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SERYÍGIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Meliila:—Todos los días a las 22 h. 
De Meliiia para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas 
De Ceuta para Algeciras: —Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:-—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15, 20 y 25 

de cada mes a las 23 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6, 11, 16. 21 y 

26 de cada raes a las 14 h. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea semanal gran Expreso de Lujo 

Barcelona - Cádiz - Canarias 
Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Tenerife:Los sábados a las 9 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Cádiz-Ganarias y Cantáürico-Cádiz-Canarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los lunes 

y jueves. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los sába­

dos y miércoles. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 
CANARIAS 

LINliA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma;—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 20 h. y los jueves a las 20 h. hacien­
do escala en Ibiza. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 21 ho­
ras haciendo escaia en Ibiza. 

Comunicaciones directas desde Tarrago­

na y Alicante para todos los puertos de 

Baleares, y viceversa. 

SERVICIO RÁPIDO MENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y TERRITORIOS ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA (Fernando Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 15 de cada mes a las 15 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 
20 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España 
Baleares, Norte de África y Canarias 

MADRID:-Pí!seo de la Castellana, 14. B A R C E i . O N A : - V i a Layetana,'X 



La Bandera Española en Ifiii, isada en el edificio provisional del Gobierno del territorio de Ifni, el día 7-4-1934 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE U N A TRAGEDIA HISTÓRICA 

r m^^m ONFORME nos acercamos al año 1 8 9 8 vemos 

^ ^ ^ ^ B ^ ^ ^ oíoiiiarse más claramente la ti^tira trágica ue la 
k ^ ^ B R T ^ H España acéfala. N o liay cabeza geográfica; por 
l ^ ^ ^ ' M M l ^ á clías^ por lloras, resulta evidente la insuficiencia 

de M.adrid, capital del páramo, en el momento 
en ciue se produce el triunfo completo del Oceanismo, del cpie son 
capítulos culminantes los Imperios marítimos japonés y N o r t e ­
americano, y el inglés de los mares Australes ; queda iniciada la 
E r a del Pacífico, continuación de la E r a del At lán t ico por la 
Península inaugurada, y ciue se cierra a costa de España , sin 
que los españoles sospeclien siquiera la trascendencia de la clau­
sura, ni de las consecuencias que para ellos va a tener. Y es que 
tampoco hay cabeza social. La M o n a r q u í a , con sus dos brazos. 
Iglesia y Aris tocracia , 110 sirve para dirigir. E l R e y es un n iño . 
L a Re ina Regente , señora extranjera de buena voluntad y corta 
capacidad, es insuliciente. Eclesiásticos y aristócratas son insufi­
cientes. La insuficiencia de las capacidades políticas quedó pro­
bada en el artículo anterior con ejemplos y documentos fclia-
cieutes. E r a insuficiente toda la cul tura, así la de los arcaizantes, 
al frente de los cuales t ronaban M e l l a y P ida l , como la de los 
innovadores, entre los que ciilminaDa el volcán de la democra­
cia, iSalmerón, vomitando torrentes de lava kraiisista preparatoria 
de la revolución. 

M a s de la revolución necesaria, de la que liabía de liacer 
del español otro nombre (el mismo milagro que San Pab lo que­
ría riacer en los cristianos primitivos si el cristianismo liabía de 
servir para algo) de esa no liabía ni señales. Ruiz b o r r i l l a la 
liabía querido sacar de los cuarteles. íSalmerón de las bibliotecas. 
P i y Maiga l l de un,-i doctrina buena, pero abstracta. Castelar , lia-
biendo bajado ya del S ina í , liabía visto que andaban por los 
papeles constitucionales el sufragio universal y el j u r a d o , jjor lo 
cual la M onarqiiía y a no le parecía tan execrable como antes 
(imiagros de oagasta, gran taumaturgo!) y mandaba a Abarzí iza, 
su Ja l i fa , que se uniera a M a u r a para con él llegar, de allí a 
poco, a la cumbre del poder; fácil viaje con tales compañías, en 
1̂ que fué lastima no le alcanzara alguno de los rayos famosos 

"el o ina í , pues si en el camino se quedara él , a feliz término 
«abría llegado, sin duda, el t ratado de 1002 entre España y 
Jírancia sobre M a r r u e c o s . P e r o llegó, y así a quien el r ayo par­
tió fué a España , x iua lmente , Cánovas que no quería revolu­

ción sino continuación, y a liemos visto liasta que punto era 
insuficiente. 

Y como nadie liabía enseñado al español sn His tor ia propia 
creíase invencible y bastí» asustador, v encedor en cuantas guerras 
emprendiera, según le enseñaban desde la escuela, tenía por cosa 
cierta su leyenda . Recuerdo ios liemjíos del estreno de ccLa P a ­
s ionar ias , l ineo arrebato patriótico, liberal y anti-clerical del 
entonces en el apogeo de la gloria (allá por el año 83) y boy en 
el seno de la muerte , Leopoldo C a n o . E l pííblico, conmovido 
por el a r ranque de M.arcial , terrible ubre pensador belicoso, 
rompía a aplaudir con entusiasmo al oirle gritar briosamente: 

iSi tremola sin baldón 
La bandera roja y gualda. 
iSiento frío por la espalda 
Y me late el corazón. 

N o sabía el público, masa social super-cul ta , (de esa calidad 
era el que acudía a uno de los principales de M a d r i d a festejar a 
C a n o ) , que la bandera roja y gualda tenía de española lo que 
D . Leopoldo de turco, porque la babía inventado, allá bacía 
1 7 7 0 , el R e y Carlos I I I , liijo de un francés y de una italiana 
descendiente de una artesana belga amante de Car los V , (es­
te es el origen de la nobilísima familia Farnesio) criado él en 
I t a l i a , de modo que el casticismo de la insignia estaba verde, a 
lo ciue se añade que en el siglo y cuarto transcurrido desde la 
regia invención, en ninguna guerra victoriosa liabía servido de 
guión al ejército español, según en esta sene de artículos queda 
probado, pues si se me argumentare con la de la Independencia , 
diré que en ésta salió, cuando sola, tan mal librada como en 
diclia serie consta y nadie podrá negar. Y no digamos nada de 
sus desventuras cuando mal acompañada, como en I ra la lga r . 

Ignorábase esto entonces, y seguía ignorándose muclios años 
después, lo que me permitió escucliar de labios de un general de 
división con mando y con eminente puesto al trente del movi­
miento castizamente españolista cpie P r imo de Rivera capitanea­
ba , enternecidos piropos a aquella insignia roja y gualda llevada 
per Colón a través del At lánt ico cuando part ió para descubrir 
Amér ica . 

¡De 1 8 9 6 a 1 9 2 6 cine pocos progresos liistóricos liabíamos 
lieclio 1 
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I I 
La insiifícteucia de la prensa, producto airecto J e la insiifi-

cietite cintura de ios cultos, permitía a ios partidos políticos 
iucir la propia en los discursos de sus proIioiuDres y en los actos 
con que los coulirmaoan. Lios editoriales periodísticos y las ora­
ciones parlamentarias deberían leerse entre carcaiadas si no l iu-p a 
Diesen sido causa de tantas lágrimas. La cuarteta de Leopoldo 
Cano venía ahora acompañada de alegre y callejera música: c L a 
marcna de Cád i z» . 1 todos estaLan seguros, el Q 6 , de que el 
t e m ó l e vV eiler acariaría con los mambises y contendría a los 
yanquis . Lo que nadie se metió nunca a averiguar, salvo este ser­
vidor de V d s . , era si realmente vVeyler merecía que le toma­
sen por general terrible. D e mis averiguaciones resultó que no ; 
que no lo merecía. Su acti tud, nada viri l , ante las continuas in­
tervenciones del cónatil norte-americano Lee^ Iiarto lo descu-
or ieron, sol?re todo en el caso de la goleta C-ompetitoi'. 

Aguantaba estas humillaciones el gobierno de iVladnd sin 
decidirse a ecnar a un rincón la piel de león de que aún andaba 
vestido por casa, pero cada día más asustado. T a n t o , que liabién-
dosele oirecldo onortunidad inesperada, pero excelente, para 
salir del trance con lionor y sin daño , no se atrevió a gozar de 
la ocasión. T u v o miedo a lo desconocido. Pareciéronle sembrado 
de duendes y lanlasmas los nuevos caminos, mundo para él inex­
plorado, en que no creía poder bailarse a gusto. 

xxacía casi diez años que León y Castillo estaba en Par í s . 
Al principio el Lia neo cíe sus titos fué combatir la fortaleza dés­
ele Ja que ixiiiz b o r r i l l a preparana la caída cíe la jVlonarciiiía 
española, labor ciuc loa despacio. El prounnciamiento desgracia­
do de Vlllacampa no le naoía desanimado. En jVLadrid, aunque 
vencedores, seguían recelosos, soore todo por saberse que el go­
bierno francés le ayudaba cuanto podía ayudar le sin comprome­
terse. En t r e la astucia política del nuevo Embajador , que m u y 
bien vino a entenderse con el Q u a y el O r s a y , y los buenos lico­
res, que , abundantes y combinados, consolaban a D . Alanne l de 
las tristezas del destierro, dieron al traste con la alcazaba revo­
lucionaria , obligando al castellano de la Avenida de la Grande 
A r m e é , a volverse a España tan combatido por la arterio-escle-
rosis que eu breves meses murió. 

Desde entonces empieza el cambio de actitud de Francia con 
España . Iniciase una aproximación. León y Castillo va ganando 
crédito. Despier ta simpatías; suma preciosas amistades. Y cuando 
llegan los momentos del fracaso de VV eyler y del sistema del te­
r ror eu C u b a , y los Estados Un idos se alzan amenazadores , la 
escuadra francesa del At lán t ico fondea en L a C o r u ñ a . Engalá­
nase la ciudad para recibirla dignamente. P o r la noclie aparece 
magníficamente i luminada. Toda la gente importante acudió a 
bordo del acorazado «Hocl ieo a saludar al almirante Regnaul t 
de Presmeml , y como muriera un marinero del c<Dui5uy de L o ­
m o } , gran multitud de coruñeses, con el A y u n t a m i e n t o al frente, 
acudieron al ent ierro. Luego el gobernador y el alcalde, en el 
banquete que se celebró a bordo del acorazado a lmirante , p ro ­
nunciaron brindis en los que expresaron, por sí y por sus admi­
nistrados, sentimientos ele gran amistad nacía Franc ia , y cíeseos 
ardientes de que se estrecliaran los lazos entre ella y España . 

L a masa presentía la catástrofe e instintivamente buscaba la 
ruta salvadora. N a d i e le había diclio al oido que aquella visita 
podría tener parecido alcance al que la luism.i escuadra luciera 
a Krons tad t . pero adivinábalo. Cánovas no . Cánovas no era 
intuitivo y adivinante . Cánovas era razonador t r ío . iSólo que 
su máquina de razonar era vieía, estaba gastada, y solo servía 
para menesteres domésticos del refectorio peninsular . E l , su gen­
te, los políticos todos, estaban también aterrados ante la catás-
trote que avanz.iba, negro nubarrón imponente , y encogidos y 
temerosos, no se a t revían a moverse para no disgustar a los 
Estados Un idos . Cánovas escribió a León y Castillo desistiendo 
de toda maniobra de política internacional . Lo mejor era estarse 
quieto y no irr i tar al monstruo. Luego, cuando se mandó al 
c r e l a y o o a Cnerburgo , a reparar algunas averías , insistió la 
Embajada de acuerdo con buenos amigos franceses, sobre la 
conveniencia de un recibimiento significativamente entusiasta. 
También Cánovas puso el dedo en los labios recomendando si­
lencio. 

E l silencio prevaleció. Silenciosa y solitaria siguió caminan­
do España al sacrificio. 

I I I 
Fal tábale poco para llegar cuando en el camino cayó C á n o ­

vas , a quien Angiol i l lo , matándole , salvó de la ignominia y de 

la inmensa amargura de ver tan bien acabada por él la His tor ia 
de España. 

O c u p ó su puesto iSagasta. La libertad en vez de la reacción. 
Tota l igual, porque a una lusulicieucia seguía otra 

E n la política internacional sí cpie nabía novedad y grande: 
la acción conjunta de Aleman ia , Francia e Inglaterra en As ia , 
frente al J a p ó n vencedor de C b iiia. Pero si los estadistas de los 
tres grandes imjierios rivales se entendían, era sencillamente 
porque los grandes financieros que cada uno de ellos llevaba en 
su seno, se entendían también para meior repart irse los tesoros 
de los nuevos mundos orientales. Y por aquellos días, inminente 
ya la ruptura con los Estados U n i d o s , apareció en M a d r i d 
M. r . Bavier Cbauío i i r , ye rno del v ice-Presidente del iSenado 
francés, y en relaciones con los grupos orientadores de la nueva 
política germano-franeo-inglesa. Nos encontramos, l iablamos, 
simpatizamos, y al fin me dijo; 

— V o y a hablar le a V . de un asunto muy importante y 
muy reservado. L e creo a v . Iioiubre para entenderme y a y u ­
darme; y si V . me ayuda y salgo con lo que me propongo, lia-
brá V . prestado a su patria un enorme servicio. 

El asunto era el siguiente: 
E n la guerra que estaba a punto de estallar los Estados 

Unidos t i raban, no sólo a quedarse con las Ant i l las , sino tam­
bién con r i l ip inas . Como tenían segiira la victoria liarían en esto 
lo que les viniese en gana. P r r o liabía un motlo de evitar la 
pérdida del Arcliipiélago O r i e n t a l . U n grupo de banqueros ale­
manes, franceses e ingleses, prestaría al gobierno español J . o o o 
millones de francos oro con la garantía de aquellas, teniendo los 
prestamistas la intervención de las aduanas . D e esta suerte cuan­
do la Repúbl ica N o r t e - A m e r i c a n a quisiese apoderarse de la co­
diciada presa, Ingla ter ra , Francia y Alemania , intervendrían 
diciendo: [ A l to ! Este arcbipiélago está nipotecado a subditos 
niiestro.s y no puede , por tanto, salir de manos de España . 

— Crea v . que el i")rovecto es excelente y liara Es pro ye 
ventajosísimo, oii principal padrino es 

y para I^spana 
Cancil ler a lemán, 

Pr íncipe de Hoben lo l i e . 
N o me pareció a lui menos bueno que a oii Alteza germáni­

ca, y no teniendo y o bastante trato con oagasta para llevarle el 
iiroyecto salvador a la i>ar que productor de mil millones de 
francos o r o , corrí a casa de Vi l lan i icva , a cpiien tácilmente con­
vencí de que debía convencer a D , Práxedes . Con tal propósito 
marclió a verse con él. Resul tado de la entrevista: v i l lanueva 
me lo comunicó en un B . L . A l , que conservo y que en i'esii-
men dice «que el gobierno español no puede aceptar la oferta 
que se le nace porque la dignidad de la nación no permite liipo-
tecar una parte del terr i tor io.» 

Y mi amigo Bavier Cbaufour se volvió a Par í s sin compren­
der aquello de la dignidad. Tampoco debieron comprenderlo los 
banqueros del grupo internacional , y quizá menos que nadie el 
principe de Ho l i en lobe . 

A b o r a el lector recuerde la actitud del comandante de la 
escuadra alemana delante de Cav i t e , casi abiertamente liostil a 
la norte-americana al disponerse ésta a romper el fuego, oiiiuaudo 
datos y añadiéndoles el que Iioy añado a los más o menos cono­
cidos, podrá graduar la insuficiencia de nuestros directores en 
aquellos momentos decisivos para la vida de España . L o único 
que tenían en cantidad suficiente, era dignidad; una dignidad 
que consistía en dejarse l levar al matadero sin resistencia. L a 
dignidad d é l a oveja. Cier to que los sacrilicados eran los dirigi­
dos. Ellos daban la sangre y el d inero . Los directores solo se 
proponían que no se alterase el buen orden del r ebaño , salván­
dose ellos, lo que consiguieron plenamente . 

Tan plenamente que el mundo contempló asombrado este 
caso único en la His to r i a : 

Antes de pasados los dos años del t ratado de Par ís que se llevó 
de un golpe la mitad del terr i torio, iSagasta volvió a encargarse 
de la dirección de los destinos de España. 5 in duda su insufi­
ciencia no liabia quedado siificienteraente comprobada, ü no 
liabía cosa mejor de que ecbar mano . 

Cuando be aquí que sin saberlo D . Práxedes , que de saberlo 
y andar en ello quizá el negocio muriera en germen, se nos abre 
un nuevo camino: el de Áfr ica . ¡ Q u é amplio, qué l l ano , qué 
bello mientras pudimos trabajar en él sm que lo supieran nues­
tros magníficos insuficientes! Después ! ! ! ! ' ! 

Pa. lector, al último episodio de nuestra tragedia. 

iVíadrid - mayo ^ i o 3 . ^ . 
Gonzalo D E R E P A E A Z . 



E S T A M P A S D E Á F R I C A 

TETUAN 

Del cuaderno de una 
turista erv. Marrueco/ 

Í A Í A N E C E . P o r o a poco las estrellas lian ido 

íji ceminclo los ojos, liacienclo na guiño niie iia 

deíaclo a oI)Sciiras la Lóvcda celeste que empieza 

a tomar rellejos rosados y astiles. 

J u n t o con la aiiiora me levanto y me lanzo 

a la calle cjue aún duerme y comienzo mi ardua tarea, ¿ s t o y 

dedicada a onscar una Iiigitiva: la Andalucía que se na escapado 

de España y que con su hermana morisca del norte africano, 

juega al esromlite por las estreclias callejuelas de Te tuán . Xa 

vanos tlías llevo Luscáiidola pero siempre maligna me l i u y e , en 

el momento que lie creído alcanzarla. 

Cuando subía a la blanca ciudad por la Lien conservada ca­

r re te ra , el ja rd ín de una plaza pública que se halla a la entrada 

con sus Iiojas coitadas en alianico y sus llores de colores estri­

dentes, me liizo creer que desde este j a rd ín sevillano pasaría 

a las callejuelas del ba i r io tle iSanta Cruz en iSevilla o a las de 

Córdoba , que rodean la mezquita. V u e l v o de nuevo a A n d a l u ­

c í a— pensé —. Y seguí mirando con ojos dispuestos a ver cosas 

nuevas . 

Oigo unos gritos en idioma beréber : Andalucía se me lia 

escapado por vez pr imera; la lia lieclio liuir el negro corcel que 

monta una mora r i l iana, que como no está acostumbrado a l levar 

carga tan ligera, se lia sentido l ibre y con ímpetus salvajes . . . 

JLuego la P laza de España , el H o t e l Nac iona l , los viajeros 

europeos en el hall del hote l , los requisitos de llegada y la im­

presión africana que lia dejado la figura blanca sobre el negro 

caballo, se desvanece su t i l . . . 

Esta clara madrugada voy distraída por las calles del barr io 

moro; unos rellejos metálicos que me liieren los ojos me liacen 

mirar en rededor . Es el sol que na salido, el sol que llama a las 

puertas de las casas en silencio, golpeando los gruesos aldabones 

y poniendo brillos alucinantes en las aguas dormidas que se des­

pier tan y comienzan a cantar . 

E l sol que envía mensajes matinales al rci to del paí», uti l i­

zando la red de alambres tendida en su triple fila, que para la 

luz nocturna y las comimicaciones lia puesto la civilización. Lios 

alambres brillan y parpadean tropezando ligeramente con las 

nierbas verdes, cjue lian nacido en ellos de treclio en treclio y 

con las frágiles patas de las palomas y golondrinas que se instalan 

allí para Iiacer su toilette mat inal . 

o e va levantando un murmullo , comienzan a abrirse los por­

tones que son los ojos de las casas, y un moro tostado vendedor 

de aves se detiene a cliarlar con el esclavo negro de un palacio 

vecino. 

5igo adelante ; el decoro europeo me probibe probar de 

unos panecillos redondos y tostados que unas moras del campo 

con sus anckos sombreros de paja , acuclilladas en el suelo, 

otrecen a la venta con sus brazos cargados de brazaletes. 

U n grupo de moritos que quieren desayunar desliacen lo . 
u n a de sus pañuelos rojos, sacando de ellos ocL 

ocliavos que cam­
bian contra los aoetitosos i-»ar.o^ilI, 1 • ii i« 

upémosos panecillos e hincan en ellos sus dientes 
ávidos. Bajo la prisión fuerte el oancr. ' l l^ o . 1 

-' r l ie ci panecillo se estremece y hace 
desprenderse de él unas cuantas mioa« r.,,. • t l -

' auias migas que miran oblicuamente 

desde lo alto de los alambres las avecillas que se engalanan. 

M e alejo del grupo; el trigo tostado despide un olor dema­

siado agradable y me liace renegar un poco de la civilización y 
del protocolo. 

U n a ventana cioade resplaadece uu tiesto de claveles me 

Jiace creer que lie encontrado la fugitiva encantada que tanto 

busco. JVle detengo nn r a l o . . . [o l í ! la ventanil la 5e cierra y pa­

ra desmentirme de mi engaño, de sii cerradura, ea ves de l lave, 

pende tina mano eii bronce de xátima^ la i^^jA bendita del 

Profe ta . 

La fugitiva no se lia ido niuy leíos; oigo su vos que cauta; 

canta en estilo liamenco una melancólica seguidilla gitana, no 

lejos de mí, detrás de un portal . Escuclio; una cadencia más 

melancólica, un dejo lastimero, un corte desconocido y unas pa­

labras entrecortadas en á rabe me extasían, INo son los gitanos 

del iSacro-jM^onte que cantan , es el alma de África que se ex ba-

la e n n o t a s i io r los l a b i o s v o l u p t u o s o s d e u n a m u j e r d e x i e r b e r í a . 

Y a casi no p i e n s o en b u s c a r el r i n c ó n a n d a l u z , c u a n d o lo 

d e s c u b r o al c r u z a r u n a c a l l e ; a l l í e s l á , un m o r o b l a n c o y s o b r e 

él u n a t r o j a d e m a d e r a en t l o n d e se e n r e d a n las r a m a s d e u n p a ­

r r a l c a r g a d o d e l i n i o s , 

¡ B a l a k ! ¡ B a l a k ! T e n g o q u e o p r i m i r m e c o n t r a la p a r e d p a r a 

d e j a r p a s o a u n a c a r a v a n a d e b u r r o s p e t i i i e ñ i t o s , d e p ie l r a s a ŷ  

m a n c l i a d a d e n e g r o , q u e l l e v a n al z o c o g r a n d e s ces tos te j idos d e 

fibra. C o n t r a el m u r o d o n d e e s t o y r e f u g i a d a o i g o , c o m o u n a 

t e m p e s t a d q u e se a p r o x i m a , u n a e spec i e d e t r u e n o a p a g a d o q u e 

se a c e r c a y se a l e j a a l t e r n a t i v a m e n t e ; c o n u n ges to d e e x t r a ñ e z a 

m e p o n g o a e s c u c l i a r m e j o r . N o es u n t r u e n o , s o n v o c e s i n l a n -

t i l e s . 

JMe a c e r c o l i a s t a el p o r t a l y a l l í u n l e t r e r o t r a d u c i d o de l 

á r a b e a l e s p a ñ o l , m e a c l a r a el m i s t e r i o , A t e l i a l l o I r e n t e a la 

E s c u e l a m u n i c i p a l á r a b e n ú m e r o 3 , y e n las e scue la s á r a b e s los 

e s t u d i a n t e s a p r e n d e n las p r i m e r a s c i e n c i a s , r e p i t i e n d o a c o r o c a ­

d a p a l a b r a d e l m a e s t r o . . . 

D e u n b a k a l i t o m o r u n o s a l e u n p e n e t r a n t e a r o m a d e té c o n 

l i i e r b a b u e n a . E s t e es el c l á s i co o l o r d e T e t u á n y es igua l en l o s 

c a l é s p o p u l a r e s q u e e n l a s casas d e los p o b r e s o e n los p a l a c i o s 

s u n t u o s o s , d o n d e el p r o t o c o l o á r a b e o b l i g a a l i n v i t a d o a t o m a r 

t r e s t azas d e l t é y e m b r i a g a r s e c o n su o l o r . 

C u a n d o se e s t á l e jos y se r e c u e r d a T e t u á n a c u d e p e r s i s t e n t e 

a n o s o t r o s , y s m q u e b a g a m o s n a d a p a r a r e c o r d a r l o , el o l o r d e 

p a n t o s t a d o y d e n i e r b a b i i e n a í r e s c a . 

L a i j r imera vez cjue s a b o r e é el té m o r o , fué p r e p a r a d o p o r 

u n X e r i f s i l enc ioso y r e s e r v a d o q u e d e j a p a s a r sus d í a s en la 

k a b i l a d e B e n i H o s m a r , f r e n t e a T e t u á n . 

D e s d e a l l í v i u n p a i s a j e g r a n d i o s o ; t e n d i d a s o b r e el D e i s a , 

e x t e n d i d o s los b r a z o s n a c í a R i o M a r t í n y el m a r , v o l u p t u o s a 

y m a g n í f i c a , T e t u á n , la s u l t a n a d e O c c i d e n t e , s u e ñ a b a j o los 

be sos de l sol q u e se e s c o n d e . iSueña e n sn a c t i t u d l á n g u i d a d e 

o f r e n d a , c o m o s u e ñ a n sus l u j o s a los a c o r d e s d u l c e s y l á n g u i d o s 

d e l G u e m b r i a r r a n c a d o s d e las c u e r d a s d e a l g u n a g u i t a r r a q u e 

p u l s a u n a m a n o c o n las u ñ a s t e ñ i d a s de l r o j i z o l i e i i é . 

T a m p o c o a l l í e n c o n t r é a A n d a l u c í a , p u e s el c o r p i n o y l a 

f a l d a b l a n c a , b l a n q u í s i m a , c o n q u e se c u b r e T e t u á n , es tá t o d o 

a d o r n a d o d e enca j e s q u e p a r e c e n f i l i g ranas y b o r d a d o d e c o r o ­

n a s q u e s o n las c ú p u l a s d e sus m u c l i a s m e z q u i t a s . 

N a d a t u r b a a T e t u á n e n sus s u e ñ o s , n i los c l a m o r e s d e los 

l i o m b r e s , n i el r u i d o q u e p r o d u c e n los a v i o n e s q u e v i e n e n d e 

E u r o p a . 

5 o ñ a r , s o ñ a r , esa es su m i s i ó n y c u a n d o e s t a m o s e n t r e sus 

m u r o s , n o s o t r o s los f o r a s t e r o s q u e v e n i m o s d e l e jos c o n o c i e n d o 
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países^ detcueiíios i)ot' lín moiueuío nuestra luarclia e r ran te , para 

soñar también a la Jiiz ele la lueciia liiua. 

D e allí , J e esa ciuuatl misteriosa de Tet i iáu, lie giia^aado 

un eiicendiclo recuerdo, algo como una placa fotográfica espiri­

tual que estuviera todavía en lorma negat iva. Como esas visio­

nes tjue vemos a veces en nocnes ae fieore que los años y el 

tiempo no llegan a borrar pero que tampoco toman consistencia 

de posit ivo. 

Xja visión de la milenaria A r a b i a con todo su perfume de 

•mtaño, envuelta en su fastuoso traje or ienta l , con un esplendor 

mayor desde que atravesó el Estreclio de Gib ra l t a r , viniendo de 

G r a n a d a , y recamó sin vestiduras con perlai del Atedi te r ráneo 

Occ iden ta l , visitando .i t u r o p a ; desde la cima de 1 OÍ impo, 

xlérciues saluda las cio5 civilisacioues que se iiaii jiititauo por el 

camtiio que él señala, cIc.sJc Calpe a Abila. 
¡Noclies maravillosas tie T c t u á n ! E n las ca llejuelas empedra­

das de guijarros iiieniulos, el paso de alguna mora, que se a n t e -

siira para llegar a alguna cita amorosa, no turba su místico silen­

cio, solamente ]>one una mancna blanca entre los arcos obscuros. 

Eu ios barrios moro y judío los i>arrales no dan sombra, 

pero lorman una alegre cortina para mirar al través, el cielo 

m u y azul y es que visto desde Tet i ián el cielo tiene más color, 

como también lo tiene el sol que bril la más intensamente y las 

llores de sus campos cercanos. 

XJna puerta maciza con incrustaciones árabes que recuerdan 

uo sé qué versículo del Co rán donde se glorilican la memoria de 

A l á y JVtalioma su P r o f e t a . . . 

U n eut repor tón largo y obscuro, y . . - luego la maravillosa 

vii ióa. A í i cautiva que encuentro: África y Andaluc ía que se 

h a n unido y juegan frágiles y alegres en el agua clara que brota 

del surtidor de una luente . 

Es una fuente embutida en el muro blanco, un muro blanco 

solitario entre los arcos que decoran el pat io . Desde lo alto de 

un.i terraza, que domina la ciudad, caen sobre la luente las ra­

mas verdes de uu jazminero mancliadas de llorecillas menudas 

que liacen tjensar en la corona de alguna novia cristiana. 

E n el pavimento que dejan descubierto los tiestos de llores, 

lorman una endiablada sintonía los mosaicos azules que corren 

desaloradamente persiguiéndose por entre los verdes y los rojos 

escarlata. 

U n n u d o nuevo de improviso, ¿oerá acaso el canto del 

miiezm lejano? ¿Será tal vez el vendedor de agua fresca que toca 

su campana de voz argentina? ¡O más bien la melodía rara que 

desgrana algún instrumento bizarro al que una mano que dirigen 

unos ojos nostálgicos arranca voces melódicas.' 

V u e l v o la vista a todos lados buscando la causa de aquel 

ru ido . Ya lo lie ad iv inado, una fuente escondida en una prisión 

de rejas y liiedra liúmeda que , celosa de tanta gloria, también se 

lia puesto a cantar . 

Embriagada de colores y luz entrecierro los ojos, que luego 

levanto para mirar el cielo y una bandada de palomas que cru­

za, se lleva mi imaginación en sus alas tenues de ensueños y de 

fantasía. Y se va m u y lejos; vuela primero sobre Tet i ián, luego 

más a l to , cruza las cimas de Yeba la , recorre todo el IVtogreb y 

se pierde de vista cuando toma camino del lejano O r i e n t e , pues 

el misterio que encierra su civilización tiene profundidades y ci­

mas infranqueables que nadie lia podido vencer . 

Ma rruecos, pr imavera de ic)34. 

Oléa^BRICEÑO 

EN LA ALCAZABA DE TETUAN.-Los viejos cañones. 
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España en el vSur de Marrueco/ y en el África Occidental 
C R O N O L O G Í A , Y B I B L I O G R A F Í A 

D e la pérdida de S a n t a C r u z de M a r Pei jueña ( l 5 2 4 ) 

a la E m b a j a d a de J o r ^ e J u a n ( l ) . 

P R O P Ó S I T O S F A L L I D O S D E RBCOXQUISTA. 

CoiiRBRiAS Y P I R A T E R Í A . 

XI5TEN d os tes t imoQiOí q u e c o n t r i o u y e u a a a r 

a u t e n t i c i a a d a la l e c n a a e l 162^ c o m o c o r r e s -

p o u a i e n t e a l a p é r t l i d a cíe la f o r t a l e z a u e iSanta 

O r u z d e A l a r P e q u e ñ a . E s iino^ l a R e a l C é d u l a 

e x p e d i d a e n v a l l a d o l i d el 1 3 d e n o v i e m b r e d e l á a a e n la q u e 

se o r d e n a a D . P e d r o d e L u t í o p r e s t a r j u r a m e n t o co iuo A l c a i d e 

d e la T o r r e d e jVLar P e q u e ñ a «por caer ella en comarca de vuestra 

casa^i \z). E l o t r o , u n d o c u m e n t o d e 2 4 d e a b r i l d e 162^ e n el 

q u e el l u i smo A d e l a n t a d o P e d r o d e L u g o c o n t r a t a c o n cl a l b a ñ i l 

r r a n c i s c o F e r u á n d e s , el r e e d i f i c a r l a T o r r e d e A l a r P e q u e ñ a 

«que los moros tomaron y aerrocarona y e n el q u e se f i jan las 

c o n d i c i o n e s en q u e I i a t i a d e I i a c e r su t r a b a j o ( 3 ) . 

-Cvl x ! /mpe raao r C a r l o s v , s egún t e s t i m o n i o d e P r ó s p e r o 

L^assola, h a b í a m a n d a d o r e e d i f i c a r el f u e r t e , p e r o n o se s a b e d e 

n i n g ú n i n t e n t o d e c u m p l i m i e n t o d e su m a n d a t o . 

ü x i s t e n , e n c a m b i o , d o c u m e n t o s q u e p e r m i t e n a f i r m a r q u e 

los c a n a r i o s , e s p e c i a l m e n t e los d e l a I s l a d e T e n e r i f e , c o n t i n u a ' 

r o n a l g ú n t i e m p o sus c o r r e r í a s p o r la co.ita b e r b e r i s c a d e l M a r 

M e n o r o d e la M a r P e q u e ñ a y b a s t a m á s a l n o r t e b a s t a iSan ta 

v>ruc d e A g a d i r y M . a z a g á n , c o r r e r í a s q u e t e n í a n c o m o í i n a l i ' 

d a d u n a s veces l i a c e r p r e s a s a los a f r i c a n o s y o t r a s u t i l i z a r la 

a b u n d a n c i a d e l a p e s c a . L a é p o c a d e es tas e x p e d i c i o n e s so l í a 

s e r e n los meses d e j u l i o a s e p t i e m b r e . 

A es tas a c c i o n e s c o r r e s p o n d í a n , l ó g i c a m e n t e , r e a c c i o n e s d e 

p a r t e d e los b e r b e r i s c o s y as í c u a n d o l a p i r a t e r í a d e éstos a l e a n -

zó sil m a y o r a p o g e o , l as cos t a s c a n a n a s s u f r i e r o n d u r a m e n t e su 

a c c i ó n q u e d a n d o o b l i g a d o s los h a b i t a n t e s d e las islas a q u e d a r a 

l a d e f e n s i v a y a s o p o r t a r el d u r o a z o t e q u e s ign i f i c aban los c o r -

s a r l o s d e las bases d e iSa lé , L a r a c l i e y a ú n A r g e l . 

P a r a h a c e r u n e s t u d i o c o m p l e t o d e es tas r e l a c i o n e s , n o e x e u ' 

t as c o m o se c o m p r e n d e , d e u n g r a n i n t e r é s l i l s t ó r i c o , f a l t a n b a s t a 

el d í a n u m e r o s o s d o c u m e n t o s ; e l j j r o g r e s o n o t a b l e d e l o s m é t o ­

dos d e i n v e s t i g a c i ó n l i i s tó r i ca y el a m o r h a c i a e l l a , j u n t o c o n la 

o p o r t u n i d a d q u e p r e s t a al t e m a la r e c i e n t e , pací f ica e i n t e l i g e n t e 

o c u p a c i ó n d e i t n i p o r E s p a ñ a , p e r m i t e e s p e r a r v a y a p r o d u ­

c i e n d o cop iosos r e s u l t a d o s . E n estas p á g i n a s r e c o g e r e m o s l o q u e 

b a s t a el p r e s e n t e se c o n o c e , c o n la l i m i t a c i ó n q u e s i e m p r e i m p o ­

n e el c o n o c i m i e n t o j j e r s o n a l ; se t r a t a , c o m o se v e r á , d e j a l o n e s , 

a v e c e s e x c e s i v a m e n t e e s p a c i a d o s y n e c e s i t a d o s d e u n a o b r a s e r i a 

d e r e l l e n o . ( /() 

P o r C é d u l a de l R e y C a t ó l i c o d e 3 d e a g o s t o d e iSzS, se 

h a c e m e r c e d a l C o n s e j o d e T e n e r i f e d e los q u i n t o s q u e c o r r e s ­

p o n d í a n a l a C o r o n a d e los e s c l a v o s q u e se I i i c i e r a n e n l a s c o ­

r r e r í a s p o r Á f r i c a . P o r o t r a R e a l C é d u l a d e 6 d e j u l i o d e l á a S 

se c o n c e d e l i c e n c i a a C r i s t ó b a l V a l c á r c e l p a r a c o n t i n u a r l as e n ­

t r a d a s d e los m o r o s e n B e r b e r í a s in q u e c o n t r i b u y e s e c o n e l 

q u i n t o ( 5 ) . E n i5^i se c i t a la e x p e d i c i ó n d e los b e r m a n o s 

F r a n c i s c o y J u a n B e n í t e z d e C a n a r i a s , e x p e d i c i ó n o r g a n i z a d a 

b a j o los a u s p i c i o s d e l t e r c e r A d e l a n t a d o L u i s F e r n á n d e z d e L u ­

g o , y a l g u n o s a ñ o s m á s t a r d e r e a l i z a o t r a el C a p i t á n D . L u i s 

P e r d o m o . D e e l las d á c u e n t a e n sus m e m o r i a s el i n g e n i e r o 

P r o s p e r o C a s ó l a y se d e d u c e l ó g i c a m e n t e q u e n o f u e r o n , n i 

m u c h o m e n o s , l as ú n i c a s , s i n o q u e se c o n s e r v a su r e c u e r d o p o r 

h a b e r s ido d e las m á s d e s t a c a d a s . 

E n x 5 3 6 se h a b í a a p o d e r a d o el X e r i f e , d e 5 a n t a C r u z d e 
A g a d i r q u e t e n í a n los por tut fueses v pn i << ' i . - I 
I Ai - /-. ' ' • " S " " e s J en i 5 5 o i n t e n t o a i ) o d c r a r s e 

d e J M a z a í a n . C o m o n o m i d i e r a lr,n.-,.. ^ • 
.*. , , p u o i e í a l o g t a r sus i j r o p ó j i t o s p r e p a r o 

u n a t r a i c i ó n a las c h a l u i ) a s d e n p < n , l „ , » c , f . 1 1 
j'.. ,i u c |)Lscac.ioies q u e t r e c u e n t a b a n la 

c o s t a . E s t e t ráf ico e s t a b a a u t o r i z a d o p o r el X e r i f e q u e p e r c i b í a 

u n d u c a d o p o r c a d a n a v i o y a c a m b i o d e e l lo o t o r g a b a a las 

t r i p u l a c i o n e s s a l v o c o n d u c t o j i a r a li' y v e n i r con s e g u n d a d , s a l t a r 

a t i e r r a y p r o v e e r s e d e a g u a y l e ñ a . 

P o r su t r a i c i ó n s o r p r e n d i ó a los p e s c a d o r e s y cogió u n a 

p r e s a d e 6 6 h o m b r e s . C o n m o t i v o d e e l l o , el E m p e r a d o r C a r ­

los V o r d e n ó q u e «ntni^una cJuilupa fuera ¡amas al Cí ioo de 

JÍguei- a la pesquería de tas pescadas, sin llenar recaudo de agua y 

leña y de todo lo necesario y (ij 

E l O f i c i a l d e I n g e n i e r o s P r ó s p e r o C a s ó l a , a q u e nos h e m o s 

r e f e r i d o , fué a C a n a n a s d e o r d e n del Rev F e l i pe I I , p a r a e s ­

t u d i a r la c o n s t r u c c i ó n d e un fu e r t e q u e los d e F u e r t e v e u t u r a 

q u e r í a n l e v a n t a r p a r a su d e f ensa e n la m o n t a ñ a d e C a r d o n a . 

C o n f i r m a C a s ó l a las c o r r e r í a s d e los c a n a r i o s s o b r e l a cos ta d e 

Á f r i c a y l a d e los m o r o s s o b r e l a s is las d e L a n z a r o t e y F u e r t e -

v e n t u r a , u n a y o t r a o r i l l a de l M a r M e n o r d e B e r b e r í a , d i c i e n ­

d o q u e ode cuatro entradas que los moros an hecho en estas dos 

islas se an llevado a Oerhería más de ochocientas almas, de las 

que no an huello veinte». 

H a b l a d e la p e t i c i ó n l iec l ia p o r los s e ñ o r e s d e la isla d e 

F i i e r t e v e n t u r a p a r a c o n los p r o d u c t o s d e e l l a s l i a c e r el c a s t i l l o y 

c o n s i d e r a su c o n c e s i ó n c o m o cAa cosa mas perniciosa del miindoa. 

T a m b i é n s e ñ a l a , y se q u e j a , del n ú m e r o d e m o r o s , m o r i s c o s , 

e t c . , q u e v e n í a n a e s t a b l e c e r s e en las islas c o n p e r j u i c i o d e l a 

i^ri inera l í o b l a c i ó n , t a n t o a b o r i g e n c o m o d e ios c o n q u i s t a d o r e s 

s e ñ a l a n d o q u e m u c l i o s d e e l los h a c í a n el oficio d e e s p í a s . ( 2 ) 

E l c r e c i m i e n t o d e l a a u d a c i a y d e l p o d e r d e los c o r s a r i o s 

b e r b e r i s c o s h a c e q u e l a i n i c i a t i v a d e l a s c o r r e r í a s l es c o r r e s p o n ­

d a ; e n t i e m p o s d e C a r l o s I I , los i i e s c a d o r e s d e C a n a n a s p e ­

d í a n a l M ^ o n a r c a q u e u n a f r a g a t a c r u z a s e las a g u a s d e S a n t a 

C r u z p a r a i j o n c r l o s a c u b i e r t o d e las i n c u r s i o n e s : l o ú n i c o q u e 

c o n s i g u i e r o n fué p e r m i s o p a r a a r m a r l a y e q u i p a r l a a sus c o s t a s ; 

n o l i a y q u e d e c i r q u e es to n o p u d o r e a l i z a r s e . 

L o s d a t o s , c o m o se v é , s o n m u y i n c o m p l e t o s . iSin e m b a r g o , e n 

c a d a u n o d e esos m o t i v o s : c o r r e r í a s c o n p r o p ó s i t o d e b o t í n y d e 

p i l l a | e d e C a n a r i o s y M o r o s ; a c c i ó n d e la p i r a t e r í a ; r e l a c i o n e s 

d e pesca e n l a s cos ta s d e M - a r M ^ e n o r d e B e r b e r í a ; c a u t i v e r i o , 

ges t iones d e r e s c a t e d e los c a u t i v o s , e t c . , se a p r e c i a u n a m p l i o 

c a m p o d e i n v e s t i g a c i ó n h i s t ó r i c a . 

E n r e a l i d a d , s e r á p r e c i s o l l e g a r h a s t a l a E m b a j a d a d e J o r g e 

J u a n p a r a e n c o n t r a r u n p r o p ó s i t o d e f i n i d o d e l a p o l í t i c a e s p a ­

ñ o l a r e s p e c t o a la cos ta A f r i c a n a v e c i n a d e las C a n a n a s ; s in 

e m b a r g o , t res a s u n t o s d e r e l i e v e , d e b e n se r t r a t a d o s . E l d e s c u ­

b r i m i e n t o d e l C u e r p o d e l B e a t o T a d e o o B a r t o l o m é d e C a n a ­

n a s ( i 5 2 5 ) , el p r o y e c t o d e e s t a b l e c i m i e n t o d e u n a c o l o n i a d e 

H u g o n o t e s ( I 6 Q 8 ) y la e x p e d i c i ó n del escocés J o r g e G l a s 

( 1 ^ - 6 4 ) a n t e c e d e n t e o b l i g a d o d e l a e m b a j a d a d e J o r g e J u a n . 

H I S T O R I A D E L V E N E R A B L E C U E R P O D E L 

B E A T O T A D E O O B A R T O L O M É D E C A N A R I A S 

« A y e n t i e r r a d e M ^ o r o s , c e r c a d e l a c i u d a d d e T a g a o s , 

q u e c a e f r o n t e r o d e las I s l a s C a n a r i a s , u n c u e r p o O a n t o d e u n 

R e l i g i o s o A g u s t i n o , a q u i e n p o r se r f r a y l e A g u s t i n o , los m o r o s 

l l a m a n iSan A g u s t í n , t e n i é n d o l e y c o n s e r v á n d o l e c o n i n c r e í b l e 

v e n e r a c i ó n , p o r los m u c h o s m i l a g r o s q u e h a c e , y los g r a n d e s y 

c o n t i n u o s benef ic ios q u e los d e a q u é l l a t i e r r a y n a c i ó n infiel r e ­

c i b e n c a d a d í a d e D i o s , p o r sus m é r i t o s e i n t e r c e s i o n e s » . 

A s í e m p i e z a el P . S e b a s t i á n P o r t i l l o el C a p í t u l o d e su Cró­

nica espiritual Agustina ( 3 ) q u e t i t u l a «Historia del venerahle 

(1) V. ÁFRICA. Abril 1934. Páginas SI a 66. 
- 'A ^ - ' •^ '7° Genera! de Indias. Estante 13') Caión 1 r Alca a Ga isnn ^ni,f^ r,-,,-., .^., ir^.. r. • ^d jun í . por Alcalá Gali .no. Santa Cra idJ - j í í rp ;^ ; ; ; ; ; , ^" ' ' ^ ; ' " Ĵ  Lega i f • (R-^Producido 

:3,) Respecto a este documento, ver ^ l e r a v Ciavfin ví.??. •' .j / r 1 
Cauaiias. Tomo III. Pág. 116 y notk (P de l i n L 1-Vt' i ' ^ f ' "« - ' • l'« las Islas 
no .;itada en la nota antlrior. ^ ^ ^- ^' '''= '^ " " ^ ^e Alcalá Galia-

(4) Véase Robert Riaud. Sur les relations des Cana, tes et de la Bevbcrle 
au XVI.'- i ' iec/ í íd 'aprcsquclquesdocumentsinédits Aleer IQ'ÍI 

(5) Citadas por Pérez del Toro. España en el Norte de África. Pág. 165. 

(1) Diego Toxres.—Relación del origen y suceso de los Xerifes y del esta­
do de los reinos de Marruecos, Fes, Tarudaiitc y demás que leniati usurpados. 
^Ailo 15S(>. 

(2) Discurso sobre la fortiricación de la isla de Fiierteventura — fecho a 8 
de Octubre de 1595. Por Pedro t a só l a . Archivo de Simancas. Mar y Tierra.—Le­
gajo 448. 

(3) Crónica espiritual Agustina.—Vidas de Santos, Beatos.... del Orden de 
su íiraii padre San Aírustín.... escriviólas en quaíro tomos cada uno a tres meses, 
afio de 1651 el .H.R.P.M. Fr . Sebastián de Poriillo y Aguilar.... Sácala a luz el 
M.R.P.M. Fr. Francisco de A_viles.... Madrid. Imprenta del Venerable Padre 
Fray Alonso de Orozco. Año l /U . 



cuerpo del Reato Taaeo o Bai-tholome', de la Orden de Niiesti-o Pa­

dre San Agustín, que está cerca de la ciudad de Tagaos, en tierra 

de moros" ( i ) . E n él r e c o g e las n o t i c i a s y a i n s e r t a s e n l a o b r a 

a e l M . a e s t r o A l á r q u e z , e sc r i t a c i n c u e n t a a ñ o s a n t e s . ( 2 ) 

E n el a ñ o 1626, los v e c i n o s J e iSan C r i s t ó b a l ( T e n e r i f e ) 

a r m a r o n a l g u n o s n a v i o s y f u e r o n a n a c e r c o r r e r í a s e n la c o s t a J e 

T a g a o s ; l a e x p e j i c i ó n fué a f o r t u n a J a , p u e s l u c i e r o n p r i s i o n e r o s 

a l A l c a i J e y a 5 o m o r o s . E o s l l e v a r o n a T e n e r i f e y a l o j a r o n 

a l A l c a i J e e n u n a casa p r i n c i p a l , c o n f o r m e a su c a t e g o r í a ; e s t a n -

J o a s o m a J o a u n a v e n t a n a v i ó p a s a r a J o s f ra i l es a g u s t i n o s , 

m o s t r ó J e s e o s J e l i a o l a r c o n e l los y c u a n J o e s t u v o e n su p r e s e n ­

c ia y e x p r e s á n J o s e c o n g r a n c o n s i J e r a c i ó n y r e s p e t o les n a o l ó 

J e l (iSanto de su tierra", a q u i e n l l a m a b a n A g u s t i n o , J i c i é n J o -

les q u e v e s t í a c o m o el los y q u e c o n s e r v á n J o s e i n c o r r u p t o su c a -

J á v e r , n a c í a g r a n J e s b e n e f i c i o s , e s p e c i a l m e n t e c i i a i i J o se l o p e -

J í a n n i ñ o s o c r i s t i a n o s c a u t i v o s . 

P u e J e c o m p r e n j e r s e la i m p r e s i ó n q u e c a u s ó a los A g u s t i n o s 

a q u e l r e l a t o . D e s J e a q u é l m o m e n t o J e s e a r o n p a s a r a T a g a o s 

p a r a c o m p r o b a r lo q u e el A l c a i J e h a b í a J i c l i o y , a l f in , f u e r o n 

a u t o r i z a J o s , p a s a n J o a Á f r i c a el P r i o r P . E n r i q u e J e O l i v e r i o 

y F r . M i g u e l V i e j o . E n la i n i o r m a c i ó n q u e l u c i e r o n r e s u l t a r o n 

c o r a p r o b a J a s p l e n a m e n t e las n o t i c i a s J e l A l c a i J e : p i i J i e r o n v e r 

el c u e r p o q u e p e r m a n e c í a J e n t r o J e u n a c e r c a , c u b i e r t o s o l o 

p o r u n t e i a j i l i o , s in J e s c o m p o u e r s e J e s p i i é s J e t a n t o s a ñ o s , a s e -

g i i r a n J o los m o r o s q u e <nio Jiahia memoria en África de cuando 

murió, sino una tradición inmemorial de haberlo conocido así sus 

padres y sus aouelos y oído otro tanto a los suyos». D e es te l i ec l io 

s i n g u l a r p i i J o , j u s t a m e n t e , e s c r i b i r s e p o r u n P a J r e A g u s t i n o ; 

B a j o e l l l u v i o s o c i e l o e s t á p o r m u c h o s s iglos n u e s t r o T a j e o 

y t i e n e í n t e g r o s sus m i e m b r o s y v e s t i J i i r a s . 

D í n o s . ¿ Q u é s e r á e s t o , si n o es v e r J a J e r a c o n s t a n c i a 

el n o h a b e r c e J i J o m u n p i é a l impe i ' i o J e l a m u e r t e . 

Hab í a u u e s e m b a r c a u o el p r i o r y F r . A t i g i i e l e n el p u e r t o 

d e iSan B a r t o l o m é y «luego los metieron tres o cuatro leguas tierra 

adentro»^>. T a m o i é u pt ic i ieroi i c o m p r o D a r e n T a g a o s la e x i s t e n c i a 

a e l i na casa c o n nii icl ios J ib ros q u e les d i j e r o n los m o r o s q u e 

l i a ü í a n p e r t e n e c i a o a l iSan to p e r o s in q u e l e d e j a r a n t o c a r a n i n ­

g u n o cíe e l l o s , c o m o t a m p o c o les l i ab í a i i p e r i u i t i a o t o c a r al iSau to 

y m e a o s l l e v a r í e n a d a d e él c o m o r e l i q u i a . 

C o n s e r i n t e r e s a n t e es ta r e f e r e n c i a , n o p a s a r í a J e s e r u n a 

n a r r a c i ó n e x t r a ñ a n e c e s i t a d a d e m u c b a s p r e c i s t o n e i p a r a se r 

a c e p t a d a c o m o u n a v e r d a d l i i s t ó r i c a . N o le l i a n f a l t a d o c i e r t a ­

m e n t e t a l e s c i r c u n s t a n c i a s y e n t r e las c o a i i r m a c i o n e s r e c o g i d a s se 

c i t a n : Ü l t e s t i m o n i o d e d o s C a p i t a n e s m o r o s q u e l l e g a r o n a T e ­

n e r i f e ( 1 5 4 6 ) p a r a a s u n t o s d e r e s c a t e ; el Je J u a n Je Hoy o s . 

J e T e n e r i f e , q u e h a o i e n J o e s t a j o c a u t i v o n u e v e a ñ o s , c o n f i r m a 

las c i r c u n s t a n c i a s c o n o c i J a s ; el J e un m o r o q u e l i a b i e n J o i J o a 

E i s b o a se c o n v i r t i ó t o m a n J o el n o m b r e J e A n t o n i o J e IVÍeneses 

y raurienjo e n A l c á z a r q i i i v i r c o n el R e y D . S e b a s t i á n . 

E n i5^6, A l v a r o O r t iz S a i n b r a n o , S a r g e n t o M a y o r J e 

F u e r t e v e n t u r a , v a a T a g a o s a t r a t a r J e r e s c a t e s ; l o h a c e n 

p r i s i o n e r o y e n 1 1 J e m a y o J e 1 6 0 7 J á p o r e s c r i t o t e s t i m o n i o 

J e l o y a c o n o c i J o ( 3 ) a g r e g a n J o r e f e r e n c i a s q u e c o n f i r m a n los 

f a v o r e s q u e el iSan to h a c e e n l a c o m a r c a y la J e v o c i ó n q u e l e 

t i e n e n los m o r o s . E n su e s c r i t o h a y J a t o s q u e p u e J e n s e r J e i n ­

t e r é s : h a b l a J e l a c r e c i J a J e l r í o XJfrait <<que pasa por aqu ella 
tierra...">; d e la i n d u s t r i a d e la sal y d e l o s edif ic ios p r ó ­

x i m o s a l l u g a r e n q u e se e n c o n t r a b a el s a n t o ; «no lejos ael cer~ 

cáelo en que está el Santo hay un edificio cuadrado a manera de 

claustro de ocho taptas en alto; está dentro una torre pequeña y 

¡unto a ella una palma. Kn esta comarca meten los moros la sal 

que sacan de la comarca de Facaos». 

i586 el C a p i t á n d e T á n g e r R u i M é u J e z J e V a s c o n -

c e l l o s , C o i i J e J e C a s t e l - M i i l o r , n a c e u n a i n f o r m a c i ó n r c c o -

g i e n J o las n o t i c i a s q u e J a n los q u e T a g i o s ; en 1 6 1 2 lo c o n ­

f i rma e n o t r a D . J u a n G o n z á l e z J e A t : i i J c e q i i e p o r la f o r t a ­

l e z a J e A r g i i í n , J e q u e es C a p i t á n y S e ñ o r li.i t e n i J o las 

m i s m a s r e l a c i o n e s » E n i b i 5 u n o s P a J r e s J e la S.it i t ísii i i» 

T r i n i J a J y u n o s m o r o s q u e l l e g a r o n a L i s b o a i n f o r m a r o n J e l o 

m i s m o a l A r z o b i s p o D. Ale JO, s i e t i j o V i r r e y J e a q u e l R e i n o . 

C o n p o s t e r i o r i J a d , n o c o n o z c o q u e se h a y a n p u b l i c a a o n u e ­

v a s r e f e r e n c i a s J e t a n c u r i o s o a s u n t o , s i e n J o sin. J t i J a e x t r a ñ o 

si se t i e n e e n c u e n t a lo q u e J i c e el P . P o r t i l l o r e s p e c t o a l a e s ­

t i m a e n q u e t i e n e n l o s m o r o s el c u e r p o J e l A g u s t i n o : apor todo 

lo cjual le guardan con todo recato, persuadido de que el día que 

les faltase, llegaría el de su perdición". 

ías m i s m a c u e s t i o n e s q u e c u a l q u i e r a se p l a n t e a a l a v i s t a J e 

los J a t o s a n t e r i o r e s , e x t r a c t o s J e las r e f e r e n c i a s J i c h a s , se las 

p l a n t e a r o n y a los p r o p i o s A g u s t i n o s J e s J e l a a p a r i c i ó n de l c u e r ­

p o : ¿ q u i é n e r a ? ¿ C u á l e r a su n o m b r e ? ¿ C ó m o h a b í a l l e g a J o a 

t i e r r a J e inf ie les? I J e s J e el p r i m e r m o m e n t o t a m b i é n , s u r g i e r o n 

J o s h i p ó t e s i s . L a p r i m e r a t o m a b a c o m o f i i n J a m e n t o l a n o t i c i a 

J e q u e h a c i a 1 4 7 0 h a b í a e n C a n a r i a s u n A g u s t i n o n i j o d e l a 

C a s a J e L i s b o a d e n o m b r e T a d e o , y l l a m a d o p o r es to T a d e o J e 

C a n a r i a s ; e s te A g u s t i n o h a b í a p a s a d o a Á f r i c a a r e s c a t a r c a u t i ­

v o s y a l l í m o r i r í a , c o r r e s p o n J i e n J o j i i ies , el c u e r p o e n c o n t r a J o 

a l B e a t o T a j e o J e C a n a r i a s . 

L a h i p ó t e s i s n o re s i s t í a a l m á s l i g e r o a n á l i s i s . N o e r a p o s i b l e 

q u e e n i 5 2 5 c i i a n J o h a b í a , l ó g i c a m e n t e , c o n t e m p o r á n e o s J e l a 

m u e r t e J e l A g u s t i n o se J i j e s e q u e los i i a J r e s y los a b u e l o s J e l o s 

q u e J a b a n t e s t i m o n i o , habían oído decir otro tanto a los suyos. 

Se p e n s ó e n t o n c e s si s e r í a a l g ú n J i s c í p i í l o J e S a n A g u s t í n , 

J e los q u e q u e j a r o n e n Á f r i c a , b i e n J i s c í p i í l o J i r e c t o o J e a l ­

g u n o J e sus J i s c í p u l o s ; se p r e s e n t ó el i n c o n v e n i e n t e J e q u e e n ­

t o n c e s n o l l e v a b a n el h á b i t o b l a n c o J e b a j o J e l n e g r o , c i r c u n s ­

t a n c i a q u e i i a b í a n o b s e r v a J o e n el c u e r p o q u e c o n s e r v a b a n l o s 

m o r o s a u n q u e t a m b i é n c a b í a a J m i t i r n o se t r a t a r a J e l h á b i t o 

b l a n c o , s i n o J e a l g u n a t ú n i c a o l a r g a c a m i s a b l a n c a q u e l l e v a s e 

d e b a j o d e l h á b i t o . 

L o q u e r e s u l t a m á s d i f íc i l J e a J m i t i r es el n o m b r e d e l S a n t o 

( 1 ) . B a s á n d o s e e n l a e x i s t e n c i a J e l p u e r t o J e S a n B a r t o l o m é , 

e n la cos ta J e M a r M e n o r J e B e r b e r í a , se h a s u p u e s t o sea o r i -

g i n a J o e n el n o m b r e J e l S a n t o y h a s t a se h a l l e g a J o a J e c i r q u e 

h a b í a t o m a J o e s t e n o m b r e «porque los Cristianos que en los siglos 

pasados iban en peregrinación a él, desemharcaoan en aquel puer-

to.(.) 

C o m o se v é , e l a r g u m e n t o J e b e s e r a c o g i J o c o n t o J a s l a s 

r e s e r v a s y a u n q u e en J e f i n i l i v a y c o n u n c r i t e r i o r i g u r o s o J e 

c r í t i c a h i s t ó r i c a ( s i e m p r e c o n l a l i m i t a c i ó n q u e t i e n e el j u i c i o 

p e r s o n a l e n r e l a c i ó n c o n el c o n o c i m i e n t o J e los m a t e r i a l e s q u e 

p e r s o n a l m e n t e se t i e n e y c o n p o s i b i l i J a J J e l u o J i f í c a c i ó n a n t e la 

v i s t a J e n u e v o s m a t e r i a l e s ) n o p i i c J c J e c i r s e J e q u é c u e r p o se 

t r a t a n i c o m o l legó a T a g a o s , s i e m p r e t e n J r í a n las n o t i c i a s c o n o -

c i j a s u n g r a n i n t e r é s e n r e l a c i ó n c o n lo q u e h o y p u J i e r a r e c o ­

g e r s e d e l a t r a d i c i ó n i n d í g e n a . 

P R O Y E C T O D E ¡ S . S T A H L K C I M I E S T O D E 

U N A C O L O N I A D E H L C . O X O T E S ( 1 6 9 8 ) 

L o s h u g o n o t e s h a b í a n s i J o e x p i i l s a J o s d e F r a n c i a y se h a ­

b í a n a c o g i J o a A l e m a n i a , l u g l a t e r r a y H o l a n J a ; o t r o s h a b í a n 

p a s a J o a l N u e v o M i i n J o . E n c o n t r a r o n e n t o J o s esos p a í s e s 

g r a n J e s J i f i c i i l t a J e s p a r a n o r m a l i z a r su v i J a , y los r e f i i g i a J o s e n 

I n g l a t e r r a a c a r i c i a r o n el p r o p ó s i t o J e i n s t a l a r s e e n l a cos t a p c -

c i J e n t a l J e M a r r u e c o s . P a r a e l l o se p u s i e r o n e n r e l a c i ó n c o n 

el E m h a j a j o r J e E s p a ñ a e n L o n d r e s , M a r q u é s d e C a n a l e s , el 

c u a l , l u e g o d e h a b e r d a d o l a r g a s , e n d i v e r s a s o c a s i o n e s , a l a s u n t o , 

se d e c i d i ó , e n D i c i e m b r e J e 1 6 5 8 , y a n t e l a i n s i s t e n c i a c o n q u e 

se l e p e J í a , a e l e v a r u n m e m o r i a l a l S e c r e t a r i o de l R e y , J o n 

A n t o n i o Je Ubilla. 
E n el m e m o r i a l se e x p r e s a c o n c r e t a m e n t e el p r o p ó s i t o J e los 

h u g o n o t e s , q u e er.-i f u n t l a r u n e s t a b l e c i m i e n t o e n Á f r i c a «ganan­

do uno o dos puntos de la costa occidental de Marruecos, desde 

donde podían extenderse, distrayendo a los moros de sus constantes 

acometidas a Cenia y demáspla/.as españolas". P a r a e l l o p e n s a b a n , 

e n p r i m e r t é r m i n o , a p o d e r a r s e J e S a n t a Ciuz J e A l a r P e q » i e ñ a , 

o r g a n i z a lu lo u n a o x p c j i c i ó n J e 1.600 h o m b r e s . C o n t a b a n c o n 

a m i s t a d e s e n el S u s y d e c í a n t e n e r c o n o c i m i e n t o b a s t a n t e J e l e s ­

t a j o J e l i i i c r t c lie S a n t a C r u z . E l m e m o r i a l , J á 111 n i ic iosas n o ­

t i c i a s J e S a n t a C i i i z y su p o s e s i ó n . ( 3 ) 

P a r a e x a m i n a r el p r o y e c t o e i n f o r m a r s o b r e é l , se c o n s t i t u y ó 

(1) Tomo I. páginas 442 a 447. 
(2) Orígenes de ios fmiles ermitaños de la Orden de San Agustín. Por el 

Miro. Joan Márquez, de la inesina Orden, predicador del Rey nuestro Sefl ir y 
tatedrático de vísperas de Teología d.- \\ Universidad de Salamanca, Salaman­
ca en la imp. de Antonia Ramírez, Viuda. Año M. D. C. XVIll. 

(3) Segtin el P Portillo, la carta de Alvaro Ortiz Samhrano figura en la pri­
mera parte de la Histaria General de la Orden escrita por el P. Fray Pedro del 
Campo. 

(1) Algunos autores italianos le llaman Bartolomé y otros .Mateo, 
(2) Maestro .Márquez, obra citada. 
Í3) Véase l-iiis García Martín. España en África. Culpas o faltas del Siglo 

XVIT que paga el XIX. Conferencia dada en la Sociedad Ge^grálica de Madrid 
el día 6 de mayo de 1879. Publicada en el' Boletín de dicha Sociedad. Tomo VII, 
pág, 26. Un teiiimen figura en la obra de Gonzalo de Reparaz. Política de Espa­
ña en África. Barcelona, 1907, págs. 178 a 180. 
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una Jiinta que estaba formada por los Marqueses de V illalraiica 
y Alaucera, D . Juau Je la Iseca, el P . Froilán Díaz , confesor 
d e 5 . M . , D . Francisco Mier y D . Francisco del V a n s . N i n' 
§una opinión se manifestó contraria al proyecto y al propósito 
de la ocupación; el P . Froilán D íaz , confesor Je Carlos I I dejó 
JescartaJo el punto Je conciencia ya que aunque se trataba Je 
herejes Jistaban menos que los moros Je nuestra religión y epo-
di'íainos valemos de éstos para alejar a los otros^ habiendo en ello 
utilidad para la monarquía». 

En realiJaJ, el motivo Je no tomarse en consiJeración era 
el temor Je que Francia estimase poco amistoso por parte Je 
España acoger a los que ella había expiilsaJo y no encontrarse 
en conJiciones Je acometer las consecuencias Je un conllicto ar-
maJo con Francia. 

Fué sin JuJa éste Je los hugonotes, uno Je los proyectos 
más JeuniJos Je ocupación Je (Santa Cruz Je Alar Pequeña que 
hemos Je encontrar en el curso Je nuestra historia. 

EXPEDICIÓN DEL ESCOCÉS 

.TORCE GLASS. (1764) 

Poco o ningún interés prestaban los gobernantes españoles al 
terrritorio en que liabía estaJo el castillo de iSanta Cruz Je M a r 
Pequeña y sólo algún episodio Je piratería, tan frecuentes en 
aquel tiempo, hacía recorjar lo que había siJo posesión española. 

E n 1764^ el escocés Jorge Glass econ noticia, aprobación y 
estímulo del Gobierno Inglesa, estableció una factoría en la costa 
occiJental Je África, al parecer en Puerto Cansa Jo; a este esta-
Uecimiento le llamó H I L 5 B O R U G H , y su objeto no era sola-
mente la pesca, sino también el comercio con el interior. Se 
traslaJó allí con su mujer, su hija, un intérprete y algunos in­
gleses, y como encontrase que la embarcación que llevaba no era 
aJecuaJa para aquella costa. Jejo a los suyos en Hilsborugn y 
marchó a Lanzarote para aJquirir otra y también para buscar 
algunos trabajajores. 

Era entonces iSultán Je Marruecos, S i MobameJ Ben A b -
Jallah y fiinJamentaba Glass su ocupación en que los habitantes 
Je aquél territorio eran completamente inJepenJientes Jel iSul-
tán Je Marruecos y libres por lo tanto para tratar con quien 
quisieran el establecimiento de una factoría. N o debía creer 
Glass mucno más sólidos los derechos Je los españoles (en reali­
dad limitados al fuerte de iSanta Cruz como dijimos) pero ha­
biendo aban Joña Jo Portugal su expansión africana, España se 
afirmaba en sus pretenJiJos Jerechos Je siempre sobre la costa 
de Afrioa frontera a las Canarias, 

Reinaba en España Carlos I I I , y considerando a Glass por 
el establecimiento Je su factoría, como JefraudaJor Je la Real 
xlacieuda, se Jió orJeii al ComanJante General Je Canarias Je 
que lo arrestara. Cumjjlió éste la orden tan pronto apareció 
Glass en Lanzarote; Je allí fué conJuciJo a iSanta Cruz de T e -
riie JonJe estuvo preso cerca Je uu año. ( i ) 

IJOS indígenas, ante la tardanza en volver Je Glass, creye­
ron abandonada la empresa y saquearon la factoría matando al­
gunos ingleses; la mujer y la hija Je Glass, así como el intérprete, 
puJieron escapar refugiándose en Canarias E l gobierno inglés 
había, entretanto, reclamaJo enérgicamente Je la prisión de Glass 
logrando al fin que se decretara su libertaJ. 

N o bahía, sin embargo. Je serle favorable la fortuna; Ju­
rante líi travesía bacia Inglaterra, «nos marineros Jieron muerte 
al Capitán Jel barco, a Glass y a sus familiares con el propósito 
de apoderarse de las riquezas que iban en la embarcación. As í 
Urminó este nuevo intento de ocupación de Santa Cruz Je M a r 
Fequena o al menos de algún punto Je la costa que llenara la 
tinalidad respecto a Canarias y respecto a Berbería, conque 
aquella fortaleza se estableciera, ( a ) 

El Gobierno Español, al margen completamente Jel propó­
sito reacciona obeJecienJo a móviles negativos: no le interesa 
establecer una factoría propia; se opone resueltamente a que sean 
otros quienes la establezcan. Estas ijeas habrán Je resaltar en 
las gestiones encomendadas a Jorge Juan . 

L A EMnA.iADA DE .ToR.jE JuAx (J.7G0-67) 

En el reinado de Carlos I I I , las ideas sobre política a Jes-
arrollar en Marruecos no alcanzan tampoco gran altura. S e 
quiere una paz con los marroquíes, se trata Je establecer relacio­
nes comerciales, pero como al mismo tiempo la iJea Jel abanJono 
Je nuestras posesiones gana caJa vez más terreno entre los ele­
mentos Jirectores, parece que en el fonJo existe más Jeseo Je 
concertar paces que hagan cesar la piratería que Je Jesarrollar 
una acción efectiva en Marruecos. La renuncia a la conquista 
poJrá atribuirse a moJilitacióu Je las ideas; lo que no tiene du­
da es" que señala una renunciación de los ideales españoles. 

Dada la buena disposición que también existía en el Sultán 
Je M.arruecos M u l e y Mohamed, no fué difícil establecer un 
contacto beneficioso. Algunos autores señalan las relaciones que 
bacia fines de iy65 existían entre el Gobernador Je Ceuta y 
Samuel Sumbel, ju j ío marsellés, liombre Je confianza Jel Sultán 
y Jicen que como tema Je ellas se trató ya de la cuestión Je la 
pesca en Santa Cruz. N o Jan granJes i)recisiones sobre este 
asunto pero parece injujable que esta preocupación surge, y 
más ajelante liemos de verlo, como consecuencia del malogrado 
intento Jel escocés Glass ( i ^ o ^ ) . 

Q u e j e n en espera Je un mayor esclarecimiento las relacio­
nes Jel GobernaJor Je Ceuta con el Sultán durante el año lybS; 
lo que sí aparece con perfecta claridad es el patriótico y eficaz 
servicio prestado por las Misiones Franciscanas Je Marruecos. 
A najie que conozca la historia beróica Je estas misiones piieje 
sorprenJer ese resultaJo, ya que, a su celo religioso y espíritu 
patriótico, unían los Franciscanos un perfecto conocimiento Jel 
país, un prestigio muy sóliJo conseguiJo a costa Je no importa 
que sacrificios y unas relaciones constantes con los Sultanes, re­
laciones que habían Je Jar toJo su fruto cuanJo el soberano se 
mostrase tan bien Jispuesto como en esta época lo estaba M u -
l e y MobameJ . ( 1 ) 

Habiénjose cambiaJo mutuos favores entre el R e y y el 
Sultán, revelaJores Je buena Jisposición, teniendo el Gobierno 
español relerencias i)or los franciscanos de esa disposición, se 
encontró conveniente explorar basta donde llegaban los propó­
sitos y la sinceriJaJ Jel Sultán, y a tal fin se encomendó una 
gestión a Fray Bartolomé Girón de la Concepción, ex Prefecto 
Apostólico Je Axarruecos, Llevó el P . Girón instrucciones Jel 
Soberano y entre ellas la Je gestionar la ocupación Je Santa 
Cruz y la cuestión Je la pesca Je los canarios, que no Jejaban 
Je pedirlo, y respecto a la cual decía el Soberano que había un 
motivo más poderoso, y era anticiparse a los ingleses. 

Llegó el P . Girón a Marruecos a fines de 1^65; le recibe 
en audiencia el Sultán el a Je febrero Je 1 7 6 6 y le expone los 
Jeseos Je su R e y Carlos I I I , Je concertar con el Sultán un tra-
taJo de paz y Je comercio ponienjo también Je relieve las buenas 
disposiciones del Monarca , Je la que eran pruebas la libertaJ 
de cautivos, instrucciones dadas a los puertos marroquíes respec­
to a los buques marroquíes, etc. El Sultán acogió muy bien el 
propósito y nombró a Sidí AhmeJ el Gazal para que pasara a 
España en unión del P . Girón a continuar allí la gestión. 

El P. Girón y el Gazul, desembarcaron en Gibraltar y si­
guieron para MaJriJ a JoiiJe llegaron el 11 de julio de ese año 
1 7 6 6 ( 2 ) . El 2 1 de julio eran recibidos por el M^onarca. Con­
tinuaron sus conversaciones con Grimaldi y en 26 Je septiembre 
quejaron fijaJos los puntos principales Jel Convenio. E n síi 
viaje a MaJr iJ y en el regreso de Gazal y del P . Girón a 2Vla-
rruecos pasaron por Sevilla y Granada, donde fué Gazal muy 
agasajado. 

Con estos antecedentes y para terminar y ratificar como 
Embajador lo hablado, se nombró ( 1 0 noviembre) a D . Jorge 
Juan , Jefe Je EscuaJra, que estaba en el Observatorio Je San 
FernanJo. En 3o Je Jiciembre Je 176(1, firmó el R e y las instruc­
ciones a que había de sujetarse la gestión. Como Secretario de 
D . Jorge Juan, iba D . Tomás Bremond, y como intérprete 
D . Francisco Pacheco. 

La estancia del Embajador en Cádiz, esperando embarcar 
para Marruecos, tiene extraordinaria importancia. Entre la do-

(1) Qlass había frecuentado las costas de Berbería ,, „i r= , i. j ^ 
jes y observaciones figura en su libro TkefíMn,.,%,JS' '^^^"'"do de sus via-
of the Canary / s / a « / L o n d r e s 1764 Datoííesné?m-C ^L^'^^^^^ conguest 
tran también en el informe del Comandanfe o S a l l e V?™^^^'''}? se encuen-
Bernardi al Ministro de Estado. Marqués de Grfmafdi 1 Ahnf 5-" - R' ??™'"?° 
ncral de Alcalá de Henares. Legajo 4340! '"^'™'"^'- 1 Abril l/oo. Archivo Ge-

(2) Viera. Obra citada. Tomo II. Página 192. 

(1) Fr. Manuel P. Castellano. Historia de Marruecos. Tánger 1898. Aunque 
esta obra no constituya bibliografía especial, tiene gran importancia por haber 
utilizado la magnífica documentación de la Misión Franciscana. 

(2) Respecto a la Embajada del Gazal, ver Levi Proveníal. Les Historicns 
des Chorja. Parts 1922. Pag. 327 -Í»J . Allí se encuentran referencias de la rela­
ción de su viaje escrita de orden del Sultán. 



c i i m e n t a c i ó n q u e se l e h a b í a e n t r e g a d o figuraba la carta d e l C o ­

m a n d a n t e G e n e r a l de C a n a r i a s , B e r n a r d i , a q u e y a nos l i emos 

r e f e r i d o . J o r g e J u a n estudia esa a o c u m e n t a c i ó n y e n 3 d e f e b r e ­

ro escribe una in teresante carta al JMarqués d e G r i m a l d i , ( i ) e n 

la q u e m o s t r a n d o p o c o en tus iasmo p o r los resul tados d e l e s t a b l e ­

c i m i e n t o en iSanta C r u z de M.ar P e q u e ñ a d i c e : **íSupóngase s m 

e m b a r g o , q u e fuera d e a lguna ut i l idad a los canar ios el e s t a b l e -

b l e c i m i e n t o p r e t e n d i d o en los términos e x p r e s a d o s : ¿ d e q u é gasto 

n o l e sería al R e y ? E s preciso fort i f icarle , p o n e r l e un G o b e r n a ­

d o r y tropa q u e la c u s t o d i e , y e n t i empo de guerra , c o n m i i c n a 

más fuerza . Y o creo q u e a ú n fuera más b a r a t o c o m p r a r el p e s ­

c a d o e n T e r r a n o v a y l l e v á r s e l o a los i s l e ñ o s . * ( 2 ) 

N o fué «rato e l e f . c to q u e esta carta p r o d u j o e n G r i m a l d i , 

y a q u e significaba e u í i i a r los entus iasmos por la o c u p a c i ó n d e 

Oanta C r u z . E n carta de o d e febrero ( 3 ) insiste en Ja neces idad 

d e recabar del iSiiltán el r e c o n o c i m i e n t o de nues tro d e r e c h o y 

d e j a v e r l o p o c o def in ido q u e estaba el p r o p ó s i t o u l ter ior de l 

G o b i e r n o : e E l a sunto ( c o n v e n i e n c i a o n ó de o c u p a r iSanta C r u z 

d e M a r P e q u e ñ a ) es en sí tan g r a v e y s e n o q u e p a r e c e jus to 

tomarse t i e m p o y adquir ir cuantas not ic ias se p u e d a antes d e 

plant i f icar e l p r o y e c t a d o e s t a b l e c i m i e n t o ; p e r o d e t o a o s m o d o s 

t i ene jS. M . . por prec i so q u e se p i d a y logre el p e r m i s o del E m ­

p e r a d o r d e iVlarruecos para n a c e r l o , d e j a n d o así a nuestro arb i ­

tr io pract icar lo q u e más nos c o n v e n g a s . A esta carta conte s tó 

desde C á d i z J o r g e J u a n el 1 7 d e f e b r e r o . ( 4 ) 

E l 1 4 d e febrero d e a i c n o a ñ o 1 7 6 7 , n a b í a sa l ido para jMia-

rruecos la E m b a j a d a ; i b a n los j a b e q u e s de G u e r r a Gaviota y 

Cuervo y embarcac iones mercantes l l e v a n d o e sc lavos a q u i e n e s 

n a b í a l i b e r t a d o C a r l o s I I I , personal d e la e m b a j a d a , gran c a n ­

t idad d e rega lo s , e t c . E l m a l e s tado d e l mar les n i z o regresar a 

C á d i z , d e d o n d e p a r t i e r o n d e n u e v o e l d ía 1 9 , l l e g a n d o a la 

r a d a d e T e t u á n el 2 0 y d e s e m b a r c a n d o e l 2 1 c o n t o d o s los n o -

n o r e s . E l g d e marzo l l egaba la embajada a A l a r r a q u e x , el 1 0 

era rec ib ida p o r e l iSultán y desde e n t o n c e s c o n t i n u a r o n las c o n ­

versac iones bas ta e l 2 8 de m a y o en q u e se u r m ó el t r a t a d o . 

E l 1 7 d e j u n i o s a l e la e m b a j a d a d e JMarraquex , e l 2 2 l l eea 

a M^ogador y a l l í p e r m a n e c e bas ta el 1 1 d e a g o s t o , en q u e r e ­

gresa J o r g e J u a n e n el Triunfante. 

E l 2 7 d e agosto desembarcaba en C á d i z . 

N o n a b í a p o d i d o o b t e n e r s e d e l iSultán la a u t o r i z a c i ó n d e ­

seada para es tablecerse la factor ía pesquera e n la costa f rente a 

C a n a r i a s . E n carta d ir ig ida p o r JViuley A í o n a m e d a C a r l o s I I I , 

c o n ocas ión d e la firma d e l t ra tado ( 5 j l e d ice ref ir iéndose a esos 

e x t r e m o s : « L o q u e n a p e d i d o vues tro e m b a x a d o r e n v u e s t r o n o m ­

bre l o h e c o n c e d i d o c o m o si n u b i e r a s ido a v o s m i s m o ; so lo m e n e 

s e p a r a d o e n dos ar t ícu los q u e s o n d e J u s t i c i a . E l p r i m e r o es s o ­

b r e el e s t a b l e c i m i e n t o d e los C a n a r i o s para faci l i tar su pesca e n 

l a costa de l R í o N o n , p u e s m e consta q u e fuera e n sa p e r j u i c i o , 

c o m o les h i c i e r a n d a ñ o los árabes d e aque l p a í s , q u e n o t i e n e n 

s t ibord inac ión n i t e m e n a n a d i e , p o r m o t i v o de l o a p a r t a d o q u e 

es tán d e mis R e y n o s , y q u e n o tengo j u r i s d i c c i ó n sobre e l l o s . 

E s l o q u e s u c e d i ó a l o s ing leses , ( 6 ) a q u i e n e s a c o m e t i e r o n , e n ­

t r a n d o e n su e m b a r c a c i ó n q u e d e s t r o z a r o n y q u e m a r o n , l l e v a n d o 

l o s pa lo s para sus t i e n d a s . 

E s t o s árabes n o t i e n e n país s e g u r o , y m u d a n de s i tuac ión 

c u a n d o les c o n v i e n e , s in que jamás tengan s i i jecc ión n i s u b o r d i ­

n a c i ó n a g o b i e r n o a l g u n o . E s t a es la causa por la qtial n o es r e ­

gular q u e y o dé mi c o n s e n t i m i e n t o s i e n d o e v i d e n t e q u e p u e d e 

(1) Toda esta documentación pertenecía, como ya dijimos, al Archivo Gene­
ral de Alcalá de Henares. Legajo 4350. Esta carta está reproducida por Alcalá 
Gallano. (Pág. 258 a 260). 

(8) Por el tratado de 1762 había perdido España su derecho a la pesca del 
abadejo en el Banco de Terranova; ello obliga a fijar la atención sobre otras zo­
nas ricas en pescado. 

(3) Copiada por Alcalá Gallano. (Pag. 260 a 262) 
(4) Copiada por Alcalá Gallano. (Pág. 262 y 263). 
(5) Copiada por Alcalá Galiano. (Pág. 262 y 263). 
(6) Se refiere al establecimiento de Qlass. 

ser per judic ia l a l o s C a n a r i o s . A l o s q u e d e estos u o tros e s p a ­

ñ o l e s q u i e r a n pescar e n la costa d e .iSanta C r u z a l N o r t e , q u e 

a v i i n d a d e P e s c a d o para abas tecer E s p a ñ a t o d a , les d o i mi l i ­

cenc ia y sobre toda la cos ta , s in pedir les cosa a l g u n a , pues a u n ­

q u e m e n a n o frec ido a lgunos intereses p o r e l l a , b e q u e r i d o más 

b i e n concedérse la l ibre a vuestros V a s a l l o s s in q u e n i n g u n o les 

m o l e s t e , e n a g r a d e c i m i e n t o a l o m u c n o q u e favorec i s te i s a l o s 

míos e n vues tros r e y n o s . L a cos ta , desde i^anta C r u z al S u r n o 

s i e n d o d e mi j u r i s d i c c i ó n , no p u e d o f ranquear la n i ser r e s p o n s a ­

b l e d e los acasos q u e e n e l la s u c e d i e s e n » . 

E s t a s mismas ideas q u e d a r o n reflejadas en el ar t í cu lo 1 8 d e l 

Tratado de Paz y de Comercio d e 2 8 d e m a y o de 1 7 6 7 . D i c e 

a s i : e 5.M.I. se a p a r t a d e d e l i b e r a r s o b r e el e s t a b l e c i m i e n t o 

q u e 5 . M . . C a t ó l i c a q u i e r e fundar al iSur del r ío N o n , pues n o 

p u e d e b a c e r s e r e s p o n s a b l e d e los acc idente s y desgrac ias q u e s u ­

c e d i e r a n a causa de n o l legar a l l í sus d o m i n i o s . . . D e iSanta 

C r u z al N o r t e ( 1 ) , iS. JVt. I m p e r i a l c o n c e d e a l o s canar ios y a 

los e spaño les la p e s c a , s in permit ir q u e n inguna n a c i ó n la e j e ­

c u t e » . 

T a l e s f u e r o n los re su l tados , respecto a la factor ía en la costa 

a f r i cana , de la embajada d e J o r g e J u a n ; fuera por los pre ju ic ios 

de é s t e , fuera por h a b i l i d a d de l iSul tán, es el h e c l i o q u e , de m o ­

m e n t o , n o se logró el r e c o n o c i m i e n t o q u e el G o b i e r n o d e E s p a ñ a 

d e s e a r a , y parece b i e n c laro l o s igu iente : (^ue q u e r í a m o s nos 

fuese r e c o n o c i d o ese d e r e c b o a c u c i a d o p o r las cons tantes p e t i c i o ­

nes d e los c a n a r i o s , los más in teresados e n e l l o , y p o r el t e m o r 

d e u n n u e v o i n t e n t o de o c u p a c i ó n extranjera c o m o el de G l a s s ; 

q u e n o se estaba seguro de las venta jas q u e se d e r i v a r í a n d e la 

o c u p a c i ó n y bas ta u n prest ig io c o m o J o r g e J u a n dudaba d e q u e la 

r iqueza pesquera fuese tan i m p o r t a n t e c o m o se b a b í a d i c b o ; q u e 

el cr i ter io a b a n d o n i s t a d e nuestras poses iones afr icanas iba g a ­

n a n d o t e r r e n o en tre los e l e m e n t o s d irec tores s i e n d o e n estas c o n ­

d i c i o n e s i m p o s i b l e a c o m e t e r una acc ión q u e r e s p o n d i e r a a los 

v e r d a d e r o s i d e a l e s n a c i o n a l e s o e E s p a ñ a e n M a r r u e c o s . 

A b o r a v e r e m o s c o m o , d e a q u í e n a d e l a n t e , y e s p e c i a l m e n t e 

e n la segunda m i t a d J e l s ig lo X I X , esta c u e s t i ó n d e iSanta C r u z 

d e jlVlar P e q u e ñ a ocupará u n lugar en la po l í t i ca e x t e r i o r d e 

E s p a ñ a y c o m o esa p r e o c u p a c i ó n p o r la pesca l l e v a r á a c o m p l e ­

tarla c o n la a c c i ó n sobre el iSabara ( a ) . 

Tomás GARCÍA FIGUÉRAS 

(1) Se refiere a Sta. Cruz de Agadir. 
(2) Bibliografía de la embajada de Jorge Juan. 

Pontón. (Vizconde d e l ) i a Embajada de D.Jorge Juan en Marruecos. 
Revista de Bspaña.-1869. VIH. Págs. 161-188 y 481 - 503. 

Alcalá Galiano y Valencia (Emilio) Conde de Casa Valencia. La Emba­
yada de D.Jorge Juan a Marruecos en 1767. Estudios históricos Madrid 1895 

Rodríguez Vil la (Antonio) Una embajada española en Marruecos y 
estado de este itnpet io en tietnpos de Cartas III. (1767) Revista Contemporánea. 
1880. XXVII. Págs. 257-308. Reimpresa en los Artículos históricos. Madrid 1913, 
págs. 197-236. 

Extracto de la relación del viaje a Marrttecos del Teniente General de 
la Armada D. Jorge Juan^ Embajador del Rey D. Carlos III, en 1767. Forma 
parte de la obra de Merry Colón Mi embajada extraordinaria a Marruecos. 
Ediciones de 1864 y 1894 

Lejarza (Fr. Fidel) Rincones de Historia marroquí. Diario de una Eniba-
jadaa Marruecos. MAURITANIA. Noviembre 1932 y siguientes. 

Recientemente, la bibliografía de este período se ha enriquecido con un 
documentado trabajo del erudito investigador Robert Ricart, aparecido en HES-
PiFi í /S (2.° trimestre 1933) y titulado iLas relations de I Am/iasade de Jorge 
Juan au Maroc (1767), Estudia en él los tres manuscritos que se conservan de 
la Embajada de Jorge Juan: 

1." Breve notisia de lo acaecido en el viaje que hizo a la corte de Marruecos 
el Exento. Sr. D.Jorge Juan, Embajador de S.AÍ. C. Alio 1767. Biblioteca Na­
cional de Madrid. Sección de Manuscritos. N.° 10.798. 

2." Descripción o Diario de lo más memorable q'ha acontecido en el viaje 
desde Cádis a Tetuán, y desde esta ciudad a la corte Imperial de Marruecos a 
los embajadores, el uno por parte deS.M. C. el E.xcmo. Sr, D. Jorge Juan, y el 
otro por el Emperador de Marruecos q.e estuvo en España, Zidi Mohamet 
Bengasel-—Biblioteca Nacional de Madrid. Varios papeles.—NiJmero 6667. 

3.° Diario que se hace del viaje desde el Puerto de Cádis, a la costa de Ma­
rruecos, para conducir a los dos embajadores de sus Majestades Imperial y 
Católica, Sidi Hamet Elgacel y el Excmo Sr. D. Jorge Juan. Biblioteca General 
del Protectorado en Rabat.—Adquirido en Madrid en 1931.—R. 8.» 312. 

Ricard llega a la conclusión de que el núm. 2, menos interesante que los 
otros, es el reproducido por el P. Lejarza. Los 1 y 3 son análogos en su conjunto; 
el 1 ha sido utilizado por Rodríguez Villa y el 3 por Merry Colón y Conde de 
Casa Valencia. 
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Crónica mensual de la Zona francesa 

I N ' C I D E N T E S E S F E Z 

A o c i i i i í i l o lo a i ie era J e t emer . N i « e i i l i o del 

cr i ter io fraucés , n i ílel cr i ter io tiel n iovi i i i ic i i to 

l o v e u árabe eii Miarr i i ecos , potlía c o n t e n e r s e 

otra cosa q u e l o q u e n a oci irr i i lo . 

E s lueiiester confesar q u e los j ó v e n e s n a c i o ­

nalistas m a r r o q u í e s , c u y a a c t u a c i ó n l i emos estiiLuaclo en tltversas 

o c a s i o n e s , l i an e x a g e r a d o iiu p o c o la n o t a e n l o s ñl l i inus meses . 

E l proceso ps ico lóg ico J e este m o v i m i e n t o n a si J o : pr imero J e 

t e m o r a n t e las para e l los ínJ i iJaDles represa l ias v i o l e n t a s J e 

F r a n c i a , q u e iiiiiica n a c o n s c n l i J o en -Marruecos ni la sombra 

J e lina i n s u b o r J i n a c i ó n J e esta ínJoleJ l u e g o J e tranqni l i i laJ y 

su i i c i enc ia , aJ iu i raJos tle sí luisttios al v e r q u e , aun n a c i e n d o 

c a m p a ñ a rep i i taJa por a u l i f r a n c e s a , eran r e s p e t a J o s , o al m e n o s 

t o l e r a J o j , cosa q n e d e seguro no l iuo i era oc i i rr iJo en t i empos 

del «gran JMÍ.ariscal». P o r ú l t i m o de o s a d í a , de v e r d a d e r a osa­

d í a , y a q u e los j ó v e n e s nac iona l i s tas marroqu íe s n o se l ian c r n -

l o r m a d o c o n ir c r e a n d o u n a o p i n i ó n f a v o r a b l e a sus i d e a s , c o n 

ir d e n u n c i a n d o abusos si los n a b í a , c o n a treverse a cri t icar 

a b i e r t a m e n t e cosas q u e s i empre se n a n c o n s i d e r a d o e n M a r r u e ­

cos a c u b i e r t o d e t o d o i n t e n t o d e cr í t i ca , s i n o q u e l i a n q i i e i i d o 

l legar al final antes d e e m p e z a r casi a recorrer el c a m i n o . E s t o s 

j ó v e n e s lasis l eg í t imos sucesores d e los r e v o l t o s o s l i a b i t a n t e s d e 

la cap i ta l de l n o r t e , I iaa q u e r i J o n a J a m e n o s q u e atraerse al 

o t i l t á n a su c a u s a . Es ta es la v e r J a J , y n o v a l e , ni co i íJ i icc a n a ­

da o c u l t a r l a , m á x i m e en iin anál is is p u r a m e n t e o b j e t i v o c o m o 

é s t e . 

Ou M-ajestad iSidi M . o n a n i m e J , b i e n J a n J o pruebas J e una 

c a p a c i J a J p o c o c o m ú n , a c o n s e j a J o m u y b i e n si su ac t i tud n o 

o b e d e c í a a su i n i c i a t i v a p r o p i a , h a b í a d e m o s t r a d o e n t o d o m o ­

m e n t o c ierta s impat ía nac ía los j ó v e n e s marroquíes q u e a p a s i o ' 

nadaraente se i n t e r e s a b a n por el p o r v e n i r d e su P a t r i a . L a d e r i ­

v a c i ó n del m o v i m i e n t o e n el s e n t i d o d e atraerse al iSu l lán , d e 

arrancar le una p a l a b r a , un l i e c l i o , un i n d i c i o s iquiera de a d b e -

s ión a la causa n a c i o n a l i s t a , l ia s ido d e b i d a n o s o l o a la táctica 

un p o c o m a q u i a v é l i c a d e los n a c i o n a l i s t a s , s ino a la i n t e r p r e t a ­

c i ó n , en nues tro c o n c e p t o c o m p l e t a m e n t e e q u i v o c a J a , que l i a n 

J a J o a la act i l i iJ b o n d a d o s a del iSi i l láu. 

-Lo q u e éste na l iec l io para m a n t e n e r l o más cerca pos ib le 

d e la l ega l idad actua l a l o s n a c i o n a l i s t a s , l ia s ido i n t e r p r e t a J o 

por e l l o s , c o a manines to error , por J e s p l a z a m i e n t o del s o b e r a n o 

I iacia su c a u s a . 

E s t e error es el q u e na p r o d u c i d o los inc idente s de F e z , c o ­

n o c i d o s y a por nuestros l e c t o r e s , ocurr idos e n l o s p r i m e r o s d ías 

d e este m e s , y el que Ka J a d o m o t i v o a la r é p l i c a , l l ena J e d i g ­

n i d a d y de sent ido p r á c t i c o , de l iSii ltán. 

E l iSiilláii de M a r r u e c o s , n o s o l o l i i zo i n m e d i a t a m e n t e d e ­

c l a r a c i ó n exp l í c i ta de su adl ies ió i i a F r a n c i a , s ino q u e , para 

dis ipar toda d u d a q u e sobro es to pudiera l i aber o r i g i n a d o la 

tiid e q u í v o c a J e los j ó v e n e s fas i s , l ia a p r o v e c b a J o la inai igi i -

on o l ic ia l J e l t r o z o f e r r o v i a r i o F e z - U x d a para p r o c l a m a r 

una v e z más las e x c e l e n c i a s del p r o t e c t o r a d o y su f irme dec i s ión 

J e m a n t e n e r por todos l o s m e d i o s la in te l i genc ia c o n la n a c i ó n 

p r o t e c t o r a , c o m o m e d i o ún ico de asegurar a M a r r u e c o s la p a z , 

la t ranqui l idad y la p r o s p e r i d a d . 

LX NUKVO DISGL'STO PAU.V lí.SPA.ÑA 

L a m e n t a m o s s i n c e r a m e n t e el t ener «.•» ...—• . - ' I ' 
I I ' e n c r q u e registrar p e r i ó d i c a -

m e n t e en estas c o l u m n a s h e c b o s q u e c o n s t i t u y e n a taques d irec tos 

al pr inc ip io J e amistad y c o l a b o r a c i ó n f i a n c o - e s p n f i o l a en M a -

actit i id 

rac ió 

rr i iccos , tan d e f e n d i d o s i empre por nosotros y tan necesar io pn-

ra el é x i t o Jo la a c t u a c i ó n de ambas n a c i o n e s en estas lierta.s; 

pero nos i i l ros , periodistas e s p a ñ o l e s , n o p o j e m o s sacriíicav el ni -

Icrés Je E t p a ñ a en aras J e unas pa labras que d e b i e r a n t e iu i irás 

i i i l erpre lnc ión en la rcal idat l , A i l v m á s , basta para tranqui l izar 

nuestra c o n c i e n r i a J e leales amigos J e F r a n c i a , el l i ec l io J e que 

n o es niicslr.'i pa tr ia , ni son nuestras íu i l o in ladcs esr í iño las las 

q u e l ian origen c o n sus m e J i J a s a estos r o z a m i e n t o s , a estas 

muestras J e i n c o m p r e n s i ó n , o J e algo m á s , a q u e asist imos en 

esta z o n a francesa , y q u e nos v e m o s obl igat los , a l i ier J e escru­

pulosos cron i s tas , a registrar a q u í . 

E l nies pasado i i i eron ios v i n o s . Este mes son los pescat lores . 

L a a J m i n i s l r a c i ó n <lcl P r o t e c t o r a J o lia J i c t a J o un Ja l i i r 

pro l i ib i e iu lo e n aguas terr i tor ia les marroquíes el emj) leo tie las 

le i l e s l l a m a j a s ccercos»>. 

M-CiiiJa J e carácter g e n e r a l , J e s J e l u e g o , e n teoría n o p e r -

j i iJ ica a éste más q u e al o t r o , y por coi is ig i i ienle no p i i cJe ser 

tac l iaJa J e contrar ia al espír i tu J e la ig i ia lJaJ e c o n ó m i c a y l i ­

berta J c o m e r c i a l . . . 

P e r o J a la c a s i i a l i J a J — c u á n t a s casua l iJades - que casi todos 

los barcos pesqueros que v i e n e n <le los puertos e spaño les a d e d i ­

carse a la pesca en las costas marroqu íe s , e j e r c i t a n d o así un <le-

rec l io m u y a n t e r i o r al d e r e c b o trances , e m p l e a n esa c lase tle 

r e d e s . Y da t a m b i é n la casual idad q u e son e l los q u i e n e s ú i i ica-

nicnte las e m p l e a n , c o n l o cual J u n o se está que la mctl iJa 

m e u c i o n a j a p í e n l e y a su carácter ile general y J e apl ic . ib le 

a to l los , para c o n v e r t i r s e e n una persecuc ión casi personal con­

tra l'is p i s c a J o r e s esp i iño les . 

T o J o s los p a t r o n o s tle barcos «cercoso l ian png.'ulo y a , al 

pr inc ip io J e la t c m p o r a J a , sus pa tentes en esta z o n a . Es tas p a ­

tentes f u e r o n p a g a j a s , c x t e n J i J a s y c o n c e J i J a s para pescar 

p r e c i s a m e n t e con e c e r c o s » . ¿ C o n q u é J e r e c b o se p r o n i b e a b o r a 

una pesca por c u y a a u t o r i z a c i ó n se n a c o b r a d o y a u\\ i m ­

pues to? 

d i a t r o c i c n t o s l i o m b r c s e spaño les se e n c u e n t r a n en C a s a -

b l a n c a — n o sabemos cuántos babrá en otros puertos — sin potler 

ded icarse a un ar le tjue b a n e jerc ido en M a r r u e c o s destlo los 

primeros t ra tados , y p o r el cua l H A N P A G A D O Y A L A 

P A T E N T E D E E 5 T E A Ñ O . 

N o q u e r e m o s ni p o d e m o s n a c e r más c o m e n t a r i o s , iSeñalamos 

ú n i c a m e n t e este n u e v o a t e n t a d o a los d e r e c n o s e spaño le s y al 

p r i n c i p i o d e amis tad y c o l a b o r a c i ó n f r a n c o - e s p a ñ o l a e n M a ­

r r u e c o s . . . , que l i a y q u e v e r c o m o l o están d e j a n d o . 

L A VÍA I.MPEREAL TÍTSEZ-MARRAQUEX 

E n la segunda q u i n c e n a de este mes l ia q u e d a d o abierta al 

s e r v i c i o p ú b l i c o , inaugurada so l eran í s imamente p o r e l S u l t á n , el 

ú l t i m o trozo tleí ferrocarri l XJxda-Fez , í íuico q u e fa l taba para 

unir en un s o l o trazo d e a c e r o T ú n e z c o n M a r r a q i i e x , o sean 

los it^s e x t r e m o s n o r t e s del i n m e n s o i m p e r i o a fr icano francés . 

L a importanc ia J e este l i e c l i o n a s i J o o r g u l l o s a m e n t e puesta 

J e r e l i e v e en los Jiscursos que c o n este m o t i v o se n a n pronu i i -

ciatlo en XJxtla y en F e z . 

N o s o t r o s n o p o j e m o s entrar en el e s l i i J io J e los m o t i v o s 

q u e l ian l l cva i l o a real izar esta c o n s t r u c c i ó n , n i en las venlaj . i s 

m u y consn lcrables q u e J e s J e el p u n t o J e vista c o m e r c i a l , y 

sobre t o J o ilcstle el p u n t o tle vista mi l i tar , t iene para F r a i u i.i la 

u n i ó n tle M a r r a q u e x c o n T ú n e z , a través ile las inmens i ibu l t s 

J e A r g e l i a y O r a n . 

B á s t e n o s cons ignar el h e c h o , y f e l i c i tarnos por este n u e v o 

progreso Jel Á f r i c a Jel N o r t e . 

J. CARRASCO TELLEZ 
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C R Ó N I C A M E N S U A L 
DE TEÍTUAN 

I . ~ P L A X DK OlíRAS PÚÜLLCAS 
EN EL PROTEOTOKAIX) 

EL A l i o C o m i s a r i o , a su r e t í ' c -

so (le A l a t l r i u , n a i n a u í t e s t a d o 

íHíe .so c iu"neu t r a t o i i u a l i z a n d o los 

expcdieu te . s tic r e a l i z a c i ó n tie i n i n o r -

ta II tes o b r a s nnl>licas en la 2 / o n a , 

con lo q u e se l u i c i a u n a i u n í i o p l a n 

a n to r i«a t io p o r el C j o b i e r n o y q u e 

l l e g a r á a c o u p i r a r ]a cns i á o L r c r a , 

t a n t o en el c a m p o c o m o en las c i n -

claues , o a n a o sa t j s i acc ióu a l p r o p i o 

t i e m p o a p e t i c i o n e s ele m e j o r a s d i l a -

tnclas d u r a n t e lunc l ios a ñ o s . 

L a c las i f icac ión y r e a l i z a c i ó n ele 

esas o b r a s puecie t l i v i t l n s e e n s ie te 

p a r t e s : D e s l i n d e s y a m o i o n a m i e n t o s 

e n t o d o el t e r r i t o r i o p a r a i d e n t i f i c a r 

y d e l i m i t a r la p r o p i e d a d , d e tal m a ­

n e r a t iue la p r i v a d a p u e d a o l r c c c r 

base segura a l c r é d i t o t e r r i t o r i a l y a 

u n a p r o v e c l i o s a m o v i l i z a c i ó n d e la 

p r o p i e d a d i n m u e b l e . 

C^outección r á p i d a d e wvv m a p a 

d e c u l t i v o s p a r a q u e los t e r r e n o s 

p u e d a n s e r d e s t i n a d o s a los m á s 

a d e c u a d o s . 

A m p l i a c i ó n y m e j o r a d e e s t a b l e c i m i e n t o s a g r í c o l a s . P u e r t o s : C o n s t r u c c i ó n y n a b i l i t a c i ó n i n m e d i a t a de l p u e r t o 

refugio d e A r c i l a . O b r a s d e e n c a u s a m i e n t o de l L n c u s , en L a r a c n e . 

C a r r e t e r a s : T e t i i á n a U a d L a i i ( t r o z o p r i m e r o ) , p i s t a D a r X a i i i , A l c a z a r q n í v i r a X a n e n , a f i r m a d o A r u e b a 

la f r o n t e r a ( p i s t a d e A f s o ) , Znio a C a b o d e A g u a . 

C o n s t r u c c i o n e s C i v i l e s : l e t u á n , s e c u n d o piso L i t e r v e n c t ó n y .Tunta A í u n i c i p a l . L a r a c n e , cd i t i c io p a r a C o n ­

s u l a d o e L i t e r v e n c i o n e s . B e n i E m s a r , edif ic io O f i c i n a s . C a s t i l l e | o s , ed i f ic io A d u a n a y P o l i c í a . L a r a c n e , h o s p i t a l 

( o b r a s d e a d a p t a c i ó n y n . i b i l i t a c tó í i de l C a s t i l l o d e iSan A n t o n i o ) . A r c i l a , o b r a s d e a m p l i a c i ó n d e l H o s p i t a l . V i l l a 

A l l i i i c e m a s , edif ic io p a r a el H o s p i t a l , A l c a z a r q u i v i r , o b r a s d e a m p l i a c i ó n de l H o s p i t a l . 

E n s e ñ a n z a : T e t u á n , c o n s t r u c c i ó n d e t res e scue l a s e s p a ñ o l a s , u n a n i s j o a n o - á r a b e y u n a i i i s p a n o - i s r a e l i l a . R í o 

M a r t í n , o b r a s d e a m p l i a c i ó n d e e s c u e l a s . A l c a z a r q i i i v i r ^ u n a e scue la b i s p a n o - á r a b e . A r c i l a , n í a escue la l i i s p a n O ' 

/AJE DE S. A. I. EL JALIFA MULEY EL HASSAA BEX EL MEUEDI BEX l-MATL, A ALCAZAl?(J('ÍJ'íh'. 
ñidigcua. Foto Ecnrr 

Pd.^o deS.A. por la c/iiiidd 

árabe Va, >ano-áraDefl , 

U a d r a s y B e i i l I J e r , c o u c e n t i a i l o s 

L'ii la iMILiicación tie la c a r r e t e l a d e 

i á l i g e r y p i s t a d e D a r X a i l i , y d e 

los d e B e i i i M e s s a i i a r y Y c t e l H e -

^^lo, en las i i u n e d i a c i o u e s d e D a r 

^>-aiii. A sil p a s o p o r L a r a c l i e fué 

c i i i up l in imi fa jo p o r las a u t o r i d a d e s 
M i 

loca les y u o t a L I e s , d e t e n i é n d o s e 

Ebr eves i n s t a n t e s , l o q u e n o fué oLs-

t jc i i o p a r a cpie jueo l o e n t e r o . 

a g r u p a d o en el a r r a n q u e d e la c a r r e -

^ t e r a a A l c á z a r , t r i L i i t a r a a S.A. u n a 

e m o c i o n a n t e d e m o s t r a c i ó n d e s i m -

¡ palia. 
) 
j i -n las p r o x i m i d a d e s d e A l c á z a r 

se l e v a n t ó el c a i u p a m c n l o i m p e r i a l . 

A l l í a c u d i e r o n el I n t e r v e n t o r loca l 

'^on el B. i já d e l a c i u d a d , c a d i , 

Jcon.^píc. | io, , xor fa c o n las t a n d e r a s 

^de la za i i l . i , las c o f r a d í a s y los c a í -

/ ' e s y c a d i e s d e l a r e g i ó n d e L a r a -

c l i e . D e s p u é s de l a l m u e r z o , a las 

I c i i u o , S. A. m o n t a d o a ca l i a l lo y 

( l o d e a d o d e iin d e s l u i u l i r a u t e c o r t e j o 

' u i z o sil t r i u n f a l e n t r a d a e n A l c á z a r -

¡ j i i i v i r , d e t e n i é n d o s e a n t e s e n el S a n t u a r i o d e S i d i A l í B u g a l e t , s a c r i f i c á n d o s e d o s t o r o s e n su p r e s e n c i a . L a e n t r a d a 

e n la p o b l a c i ó n c o n s t i t u y ó u n b e l l í s i m o e s p e c t á c u l o y un i m p r e s i o n a n t e I i o m e n a j e d e c a r i ñ o a l j o v e n p r í n c i p e . 

E n el S i i i a n de l c a m p a m e n t o fué c u m p l i m e n t a d o a l d í a s i g u i e n t e p o r las a u t o r i d a d e s , r e c i b i e n d o el b o m e n a j e 

d e las cáb i l a s y t r a s l a d á n d o s e d e s p u é s a la M e z q u i t a G r a n d e p a r a d i r i g i r el r e z o de l v i e r n e s . P o r la t a r d e , e n el 

VIAJE DE S. A. I. EL JALIFA MULEY EL IIAS^AX BEN EL MEHEDl BEX ISMAIL, A ALCAZARQüiriR.-SolemufenlyadadcS. A. en 
la citiAad. (Foto Fenciy. 

y al día 

íniírahlf aspecto (/iw ojfrriau ¡as vías modernas de Al-
•saiyíni-í'r ¿'ii el iiionieuto de ciilrar en la eíiídad S.A.I. El 

Jalifa. (Eolo Cuadrado). 
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y o t r a l i i s p a n o - i s r a e i i t a . V a n a s e scue la s liispf! 

R i e g o s : r íos G u i s , r s e l v o r y J v e r t . A b a s t e c i m i e n t o d e a g u a s d e X a u e n . 

A n t i c i p o s a J u n t a s p a r a c o n s t r u c c i ó n d e o b r a s JVlunic i j ia les r e p r o d u c t i v a s , a t e n d i e n d o a las s i gu i en t e s o b r a s : 

T e l i i á n ; z o c o s , a c e r a s , a l c a n t a r i l l a d o . L a r a c l i c ; zocos y p a v i m e n t a c i o n e s . A l c á z a r : z o c o s . A r c i l a : D i s p e n s a r i o y 

a l c a i i l a n i l a d o . X a u e n : c e m e n t e r i o s , a r r e g l o s ile la e n t r a d a a la c i u d a d . T a r g i i i s t : a l c a n t a r i l l a d o y u n D i s p e n s a r i o , 

C i i a i r o T o r r e s A l c a l á : d e p ó s i t o d e aguas y t i i e n t c . P u e r t o C a p a z : a l c a n t a r i l l a d o y c á r c e l . N a d o r : u r b a n i z a c i ó n y 

c n s a i u l i e . ^ c l u á i i : c o n s t r u c c i ó n d e na D i s p e n s a r i o . M o n t e A r r u i t : m e j o r a s cu el z o c o . 

A d e m á s d e los c r é d i t o s o r d i n a r i o s p a r a a t e n c i o n e s s a n i t a r i a s lia s i do a p r o b a d o o t r o d e 2 5 mi l p e s e t a s p a r a l i a -

( c r t r e n t e a la c a m p a ñ a a n t l p a l i u l l c a d u r a n t e el a ñ o a c t u a l y q u e e m p r e n d e r á s e r á p i d a m e n t e . 

E l s e ñ o r R i c o A v e l l o , d e s p u é s d e f a c i l i t a r e s tos d a t o s , b u b o d e c o n g r a t u l a r s e d e l a b u e n a d i s p o s i c i ó n de l G o ­

b i e r n o p a r a r e s o l v e r los p r o b l e m a s d e M a r r u e c o s y d e q u e el d e s a r r o l l o d e la ú l t i m a cr is is p o l í t i c a le p e r m i t i e r a 

r c i i i l e g r a r s e a la A l t ; i C o m i s a r í a p a r a c o n t i n u a r la o b r a q u e d e s e a r e a l i z a r e n n u e s t r o P r o t e c t o r a d o y p o r l a q u e 

está i n t e r e s a d í s i m o . 

L:is ma i i i f c s l ac iones de l A l t o C o m i s a r i o l i an p r o d u c i d o g e n e r a l s a t i s f acc ión en t o d a la Zona, a f e c t a d a según 

es s.-ibido, d e un i n t e n s o p a r o o b r e r o . 

i r —L.A AISIT.A llK S. .A. 1. 1 J . .T.M.M-,-\. ,\ A LC.AZ.V R(} in ' IR 

A c c e d i e n d o a deseos e x j i r e s a d o s c o n r e i t e r a c i ó n p o r ios p o b l a d o r e s i n d í g e n a s d e la p o p u l o s a r e g i ó n tle A l c a z a r -

i p i i v i r , íS. A . I . E l J a l i f a se t r a s l a d ó el d í a l o a la exi>rcsada p l a z a , e:i d o n d e l i i ibo d e l í e r m a n e c e r , e n t r e i n c e s a n t e s 

d e m o s t r a c i o n e s d e r e s p e t o y s i m p a t í a , b a s t a l a m a ñ a n a d e l d í a 1 2 , 

E n el r e c o r r i d o d e T e t u á n a A l c a z a r q i i i v l r r e c i b i ó M u l e y H a s s a n el I i o m e n a j e f e r v o r o s o d e los c a b i l e ñ o s d e 

: a m p a m e u l o d e R e g u l a r e s , se d i o u n té e n l i o n o r d e M u l e y H a s s a n , r e s u l t a n d o u n a fiesta b r i l l a n t í s i n 

s i g u i e n t e , d e s p u é s d e b a b e r as i s t ido a o t r o s agasa jos n o m e n o s l u c i d o s , se e m p r e n d i ó el r eg re so a T e t u á n . 

S. A . fué a c o m p a ñ a d o e n este v i a j e p o r el G r a n V i s i r , C a i d de l M e x u a r , m i n i s t r o d e J u s t i c i a , m u d i r d e l 

í H a b u s , m u d i r d e B i e n e s M a j s e n , l i a y e b , a m i n d e los gas tos y o t r o s f u n c i o n a r i o s m a j z e n i a n o s : p o r el D e l e g a d o d e 

¡ A s u n t o s I n d í g e n a s , A y u d a n t e d e S. A . , J e f e d e i n t e r p r e t a c i ó n , d e l a iSección d e P o l í t i c a , M é d i c o d e S. A . , 

c a p i t á n d e la G u a r d i a J a l i f i a n a , p e r i o d i s t a s e s p a ñ o l e s y m u s u l m a n e s , fo tóg ra fos y o t r a s p e r s o n a s . 

M u l e y H a s i a u l ia e x t e r i o r i z a d o la i m p r e s i ó n g r a t í s i m a q u e la v i s i t a a A l c a z a r q i i i v i r l i a b í » p r o J u c I d o en sii 

í i i án imo y , p o r o t r a p . i r t e , los b a b i t a n t e s d e a q u e l l a r e g l ó n se L a c e n l e n g u a s d e la s i m p a t í a , t a l e n t o y suges t i va 11a-

Sneza d e la p r i m e r a a u t o r i d a d d e la Z o n a e s p a ñ o l a . 

I i r .—JlfovDItP.NTO {•OMERn.-SL IlEL PROTEfTORADO EN 1938 

e l a n b e c l i o p ú b l i c o s los d a t o s r e l a t i v o s al c o m e r c i o e x t e r i o r d e n u e s t r a Z o n a d u r a n t e el a ñ o a n t e r i o r . 

g o a l d e las i m p o r t a c i o n e s c í f rase en p o c o más d e Gy m i l l o n e s d e p e s e t a s , e n t a n t o q u e l a s e x p o r t a ­
c i o n e s n o p a s a n d e 1 4 m i l l o n e s . 

' T? II I 
I o es t e m o s t r a t i v o d e q u e s egu imos e s t a n c a d o s en esa p r i m e r a fase d e la e c o n o m í a d e los pa íses n u e v o s q u e se 

c a r a c t e r i z a p o r u n a g r a n i m p o r t a c i ó n y u n a p e q u e ñ a p r o d u c c i ó n . 

u el v o l u m e n d e las i m p o r t a c i o n e s figura a la c a b e z a M e l i i l a c o n ce rca d e 2 5 m i l l o n e s d e p e s e t a s , s i g u i e n d o 

e t n a n c o n , 8 , L a r a c b e c o n p o c o m á s d e i 3 , R í o M a r t í n c o n ce rca d e 7 m i l l o n e s . V i l l a A l b n c e m a s 3 . 7 2 5 , 0 0 0 

l y A r c i l a c o n 4 7 3 . 6 7 6 p e s e t a s . 

L a m a y o r e x p o r t a c i ó n c o r r e s p o n d e al p u e r t o d e M e l i i l a c o n m á s d e n u e v e m i l l o n e s d e pese t a s i n c r e m e n t a d a s 

p o r sus e x p l o t a c i o n e s m i n e r a s . L o s r e s t a n t e s c i n c o inlllr.r.Bc >.„ L . T • -11 \f\\ A II 
. ' ' jj<jo i c o L i i n t s c i n c o m i l l o n e s se r e p a r t e n e n t r e l e t i i á n , 2 m i l l o n e s . V i l l a A l h u c e m a s , 
• ' que l ia e x p o r t a d o m á s d e un m i l l ó n , L a r a c b e , q u e n o bn n o . o d 1 . . 1 ' l l ' A M 
' ' ' 1 ^ "O Jia p a s a d o d e t res c u a r t o s d e m i l l ó n , A r c i l a , q 

i gua l a a L a r a c b e ( 7 3 8 m i l p e s e t a s ) , y R í o M a r t í n ni ie .^1„ í „ - 1 
^ , \ -c. • ^ i a i t i u , q u e so lo í igi i ra c o n u n p o c o m á s d e 1 7 
E n la c l a s i t i c ac ión d e las i m p o r t a c i o n e s V e x n o r t T r l r , , , ^ , - T • I • 

, '^ I ^-'•poi l a c l ó n o s , seg im sus p r o c e d e n c i a s y d e s t i n o s , a p a r e c e e n p r i m e r 
uga r E s p a ñ a c o n 3 2 0 4 p o r c i e n t o d e las i m p o r t a c i o n e s v „1 A"' íT • í 1 , • « ' „ r • 

, -I . . . , , " p u i i a c i o n e s y eJ c)6 7 6 p o r c i e n t o d e las e x p o r t a c i o n e s . Oigiie i r a n c i a 
l<:on 2 5 0 7 d e las p r i m e r a s y el o 0 2 4 ñ o r c i e n t o di> U , , - 1 xr r TT • 1 T I • T 

/ } ^ -> ^ 1 c i e n t o d e las s e g u n d a s . E s t a d o s U n i d o s e I n g l a t e r r a v i e n e n d e s p u é s , c o n 
p o r c e n t a j e s p a r e c i d o s , p u e s a p a r e c e a q u e l pa í s c o n 8 ' 5 o nn,- n i» , , ! 1 1 ' / Q Al • vt-\ • 
'- i i 1 1 " '-•-'" u 0 0 p o i c i e n t o y el s e g u n d o c o n 9 4 8 . A l e m a n i a y ü é l g i c a 

:jue cas i se 

1 7 6 mi l p e s e t a s . 

'm>*>i 

Otro aspceto de la entrada de S. A. I. El Jalifa en Alcasar-
qitivir. (Foto Citadrado) 
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nos envían 4 Sy por ciento de 

las ímpoilaciones, la piiniera y 

el ^ ^o la segiincla. xxoiancla 

solo nos vende un 2 por ciento, 

y el 13 ¿^.1 por ciento restante 

se rejiarte entre los demás países. 

Nuestra modestísima expor­

tación casi toda va a España, 

pues la nación protectora aosor-

ve casi el tj^ por 100, absor-

viendo los demás países el 3 por 

loo restante. 

Francia nos vende productos 

por valor de i y millones de pe­

setas y, en cambio, se umita a 

comprar poco más de 126,000 

pesetas. 

IV-—HoJnoXA.lIO A CAPAZ .S. A . I. EI jalifa de la Zona recibe al Comiiel Capas a su nxn'so de Madrid de paso para Ifiii. ÍFoto Cuadrado 

Hace tiemjio cjue Tetuán sentía la necesidad de triLutar un 

merecido liomeuaje de simpatía al coronel don Fernando Capaz, 

cuyos merecimientos airicauistas están en el recuerdo de todos, 

y lian sido reirendados olicialmeute con su exaltación justísima 

a la Delegación de Asuntos Indígenas y nacionalmente con el 

Drillante capítulo del desembarco y ocupación pacíiica del terri--

fono de Itni. 

La Junta Municipal supo interpretar los deseos del vecín--

dario tetuaní y fué el ilustrado Vocul de diclia Corporación don 

liuis Barbero el que pidió para el coronel Capar, a sn regreso 

de Itni, el recibimiento triunfal <pie la capital del Protectorado, 

sin distinción de razas ni matices, supo tributarle en una jorna­

da inolvidable. 

En la tarde del día 11, Capaz llegó a Tetuán. La primera 

bienvenida fué la del Baja de la ciudad iSídi Dris Er Riffi, en 

nombre del pueblo de Tetuán, siguiéndole la de las iniinitas 

entidades que enviaron representaciones jjara felicitar al caudillo 

y la emotiva y cordialísima del público apiñado en las calles 

que aplaudió y vitoreó al conquistador de Ifm durante largo 

rato. La sencilles de Capaz se refleja en estas primeras palabras 

suyas: oíso merezco nada, imites si algo bice, lué cumplir con mi 

deber y por amor a mi Patria, a la República y a vuestros ber-

manos de razad. Después atribuyó el éxito de la empresa, en el 

orden político, a España, y en el práctico a los aviadores que 

con él trabajaron y a los capitanes Oro, iVLaldonado y C¿uin-

l a i i a . 

Capaz lia sido objeto de emocionantes demostraciones ds 

simpatía en todos los sectores de la población. Desde el Al to 

Comisario basta el último ciudadano. El vino de lionor, organi­

zado por elementos civiles y militares en el cuartel de Regula­

res, constituyó una prueba de la solidaridad de los sentimientos 

generales ante la actuación de los auténticos valores de la Patria. 

Tetuán colgó sus balcones y cerró las puertas de s\i comercio 

para recibir a Capaz. Xlace tiempo que Tetuán sentía la necesi­

dad de tributar ui\ público liomenaje de cariño al modesto y si­

lencioso («moro de la gorra verdeo. Xa está. Tetuán y Capaz se 

lian fundido en un emocionante abrazo... 

Tetuán, mayo de icjS^. 

Juan POTOUS 

(Fallí Cuadrado 



APICULTURA DE LA KABILA DE BENI-GORFET 

L A R A C H E . (África) 

L s o til e t e r el 

lioiii!>ce a las 

aoc(as a su cu i-

ciatio y tlireccióri 

oLlígalas a una oigaiii:acióii 

Liológica especial y a la iiileii-

siticacióu ilel t rauajo, Luscaiido 

iiti mayor veiulmiieuto en los 

protliictos elauoratios dentro tle 

la colmena. H a c e una iucliistria 

apícola; recurre a métodos zoo­

técnicos similares a los emplea­

dos en la crianza cíe los demás 

animales domésticos, y para al­

canzar un buen éxito uo los 

abandona a sus propios instin­

tos, permitiéndoles reprodiicir-

(Figura 1.^) 

Hállanse coustniidas de cortesa de encina 

tados colmenares. Hall anse 

construidas de corteza de en­

cina, (ligura 1. ) tienen lorma 

tubular , eiiciiénirause barniza­

das interiormente con una es­

pecie de arcilla ciue favorece 

]a propolización, sin dispositi­

vos cjiíe puedan tacilitar la sus­

pensión de los panales, de un 

metro cuarenta centímetros de 

longitud por treinta centímetros 

de d iámetro , tienen los extre­

mos tapiados incompletamente 

con rodajas de corcbo sujetas 

con la misma pasta arcillosa 

más arr iba indicada, encon­

trándose en lino de los ext re-

se a su l ibre a l t e d r í o , cjue si es eficaz en la biología libre para mos la p iquera , están dispuestas borizonfalmente como las 

la permanencia de las especies de la naturaleza, no lo es para los corsas, tocándose unas con ot ras , descausan sobre la tierra sin 

fines que la liiimanitlad persigue. nada—sa lvo (figura 2. ) raras excepciones — que las aisle y p re -

Genera l izada esta tendencia en la mayor par te del mundo, serve de la liumedad del suelo, mientras que la par te superior 

podemos excluir de ella la explotación apícola de la kabi la de protéjenlas con láminas de corclio incurvado. El número de col-

Ben i -Gor fe t , puesto que el cultivo de la misma es como vamos menas que tiene cada colmenar varía desde dos a ciento cincuen-

a exponer: ta, siendo débiles las colonias que las nab i t an . 

V a l o r a n d o en veinte jJesetas cada una de las colmenas exis- N o se efectúa la compra-venta de las colmenas, y en los 

tentes, la totalidad alcanza la cantidad de 5 5 . 1 8 0 pesetas. colmenares, con el fin de preveni r pérdidas por enjambrazón, 

Per tenece la abeja de esta kabila a la especie común, var ié- 2"'ocuran tener siempre varias colmenas preparadas y en condi-

dad parda . Es buena pecoreadora, de carácter dulce, fácil ma- ciones de recibir nuevas colonias, y si por casualidad sale fuera 

nejo, gran rusticidad, poco propensa a enjambrar y sumamente 

lecuiida la r ema . 

Los coliuoiiarcs enciiéiitranse establecidos en las proximida­

des de las casas nabitULÍas por sns i iropietarios, en terreno lige­

ramente iiiclinailo, orientado hacia el N . O . , cercados de árbo­

les dis'crsos, principalmente olivos, y de un seto vivo formado 

por cliiiiiiberas, z u z a s , lieleclios, e t c . , e t c . , en lugares en donde 

as plantas mclitcras abundan . 5on fiía 

del colmenar le siguen para colocar al lado del sitio donde se 

pose lina colmena en espera de que pase a ocupar la , cosa que 

ocurre casi siempre. Una vez dentro de la colmena el enjambre 

le aliiiman uu poqui to , y envolviendo la colmena con un paño , 

con precaución la t ransportan durante la noclie al colmenar. 

L a enjambrazón puede tener lugar en cualquier época del 

año , pero, por lo general , se ven en los meses de abr i l , mayo y 

vul jas o vulgares y ele io mas (iinio. 
primitivo que puede encontrarse las colmenas que forman los ci- Completamente abandonados (figura 3 . ) los colmenares, el 

(Figura 2^) 
Salvo raras excepciones 

1 Fíg/m! ü.") 
Completamente abandonados tos coimenare 
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indígena sigue la tradición de 

dejar en cada colmena cinco pa­

nales con miel para que la colo­

nia se al imente, y sin realizar 

ninguna de las operaciones que 

preceden a la coseclia de la miel 

se efectúa ésta durante los meses 

de abril y mayo (muclios n a y 

que cortan dos o tres panales 

cuando las necesidades de consu­

mo lo exigen, sin preocuparse de 

la época en que lo Iiacen) y 

proceden a sii recolección de la 

torma siguiente: protegido el 

castrador capricnosamente contra 

los ataques de las abejas, las 

alitima mediante la quema de boñiga seca de buey y una especie 

de manguito o tubo para dirigir y nacer que penetre bien el liii- rrados hermét icamente—es, por lo general , muy rica en iiibs-

mo en la colmena; una ves puesta en estado de zumbido abren tancias azucaradas, ligeramente obscura, t ransparente , de olor 

el extremo de ia colmena correspondiente a la piquera y con un suave y aromático y de granulos de dimensiones medias, 

literro de utios sesenta centímetros de largo, cuyos extremos XJtilízanla, además de como al imento, para combatir las en-

están dispuestos en forma de espátula cortante el uno , y el otro lermedades en general — principalmente las del peclio — , para 

a manera de cayado , separan mediante golpes cortantes de la curar toda clase de lieridas, par t icularmente, mezclada con vma^ 

espátula el panal de la colmena para después, por arrastre con gre, para las producidas por armas de fuego. 

ayuda del cayado , depositarlo en un cubo. Ixeclia ia extracción L a mortandad es bastante grande y se produce más por lu-

cle los panales l impian cuioaaosamente la colmena y vuelven cuna que por enfermedad. 

4* . . 3 ^ ^ , "-̂ ''t̂  

C^^^^f^'^y^s-^S. "-' -
te •••• • • « * ^ ' ' ' - ' ' : ' • . ; ^ > '•'-: • " V -

^^^^BI^^K^^BBUsWw^^SBBtKt 

' - ' . • • • • • ' ^ -f * 

. • " ' ' • * 

' • • • • < * > . : ^ . . . - . . 

• " ' * » * * ' ^V ' ' " '. 

(Figura 4.^) 
Abinídoao en giic los co/nicuafcs se eticueutifiii 

año de una colmena sea de seis 

Kilogramos de miel y dos de 

cera, que a razón de 2 , 5 o pese­

tas el kilogramo de miel y i , 5 o 

pesetas el klloe raiuo de cera, 

proaucen al año i 5 j oo pesetas ele 

luiel y o ijesetas oe cera; como 

el número de colmenas existen­

tes es de a .^S t ) , el total de p ro ­

ducción alcanza la cantidad de 

i b . 5 5 ^ kilogramos de miel y 

5 . 5 i 8 kilogramos de cera, que 

traducidos en pesetas nacen un 

total de ¿\í .585 pesetas para la 

miel y 8 . 2 7 7 pesetas para la ce­

ra. To ta l , ^n.Gbz pesetas. 

La miel — que guardan y conservan eu tarros de barro ce-

Entr plantan elíleraj 

igue 

a taparla . 

P o r malaxación separan la miel de la cera después de un li-

gerísimo calentamiento. 

La producción corresponde forzosamente a la falta de cuida­

dos y al absoluto abandono en (figura cuar ta) que los colmena­

res se encuentran, dando lugar a que el rendimiento medio por L a racn e , mayo de 1 9 3 4 

abundan se encuentra la re las plantas meJiIeras que mas 

liguera, la cliiimLera, la zarzamora, la h ierbabuena , la l i ierba-
luisa, el trébol, la esparceta, las liabas, el romero, e tc . , etc. 

Cario/ P É R E Z 
Veterinario Militar. 

A C T O C U L T U R A L H I S P A N O - P O R T U G U E S E N A R C I L A 

El dia 14 tic abril, con motivo de la proclamación de la República en España tuvo lugar en la torre del homenaje de 
la antigua fortale¿;a portuguesa de Arcila un interesante acto de afirmación híspano-portuguesa, en el (¡ue proinincio' 
ron discursos el Sr. Cónsul Interventor de Arcila D.José Paniego Ecay y el conferenciante portugués D. Antonio 

Xobre. La fotografía teproduce el momento en que el Sr. Cónsul Inlervenlor pronunció su elocuente discurso. 
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£L ARTE HISPANO MUSULMÁN 

I I I 

Conferencia pronuncíaíla por lénacio Bauer y Landauer, 
en Tetuán el día 19 de diciembre de 1935 t f f 

lieclio aesíilar los principales inomimentos qtie el arte 
iniisuliuán dejó en la península, y en los cuales tanto intervino 
el genio nacional , apor tando elementos y t rauslormando los que 
de leíos nos vinieron, dando como resumen un arte peculiar y 
propio que se extendió por íuera de las Irouteras tanto en terr i ­
torios cristianos del N o r t e como en los que su)etos al poder mu­
sulmán se extienden por el N o r t e de Aí r ica , 

In ten ta ré añora continuar la excursión artística por tierras 
africanas si me nacéis la merced de acompañarme con la imagi-

Los focos más importantes del ar te mahometano en el N o r t e 
de África están en la Ifñqniyci y en el Alogreb. Es deci r los 
terri torios actuales de Túnez y los de Argel ia y M a r r u e c o s . 

o e tiene por la mezquita más antigua de Occ ide nte la M a ­
y o r de C a i m á n ; fundada en b ^ 5 por iSide O c o a , el luinrab se 
dice que fué colocado por inspiración tlivina y liié respetado en 
¡as reconstrucciones posteriores. L/a primera vez es demolida en 
^ o S ; se amplió después en vanas épocas durante los siglos V l l l 
y I X . 

lí/Stá lormada de un liaraní de diez y siete naves, un salín 
porticado y el a lminar . 

La nave central es la más anclia, como en la mezquita de 
C ó r d o b a ; y otra nave transversal da idea de un crucerO^ que 
recuerda el de ciertas basílicas. 

El parentesco con la Aljama cordobesa se ve en las cúpulas 
y sobre todo en la puerta de la maksura que es de arco de lie-
r radura bastante pronunciado y dentro lleva incluido un dintel 
y en lo alto dibujados en resalte unas almenas. 

E n Túnez nos encontramos con la Cliami Azzei tuna (o 
Me sqiiita del O l i v o ) reformada en el siglo I X . iSigiie la estruc-
tiira de la anterior con siu dos naves anonas en tonua de T , y 
dos cúpulas. 

E n los misinos territorios Tunecinos vemos otras construc­
ciones de los siglos I X y X . La gran Mezqu i t a de Sussa, de 
tipo parecido a las anteriores aiinniie más pequeña; y el A l ­
cázar o R i b a t de iSiissa, castillo-palacio con uua pequeña M e z ­
quita cuyo alminar sirvió de a t a l aya , como aquellas que , según 
dicen, con liipérbole á rabe , permitían comunicarse en una uoclie 
desde Al e|aiidría a Ceu ta . 

Cabe también citar la Mezqu i t a de M a l i d i y a que sigue el 
tipo de las anteriores. 

A prncipios del siglo X I se construyó en el Oes te de A r ­
gelia la K a l a a o Cindadela de los Beni H a m a d que es uua ciu­
dad montañesa erigida en uua abrupta vertiente cuyas cumbres 
escalaban las murallas. H o y se baila ar ruinada la Mezqu i t a 
que constaba de trece naves y un alminar que aun b o y alcanza 
la altura de aS metros. 

Poster iormente los Almorávides , nómadas del desierto se 
apoderaron de Mar ruecos y del Oes te de Argel ia basta AiSel . 
I b n Texiifin llenó de Mezqu i t a s esos dominios. Cuéntase que 
recorriendo la ciudad de Fez reprocbó a lo.s vecinos el bai lar 
ima calle sin M e z q u i t a . E n M a r r a q u e s , capital del imperio y 
fundada por él, trabajó personalmente en la construcción de la 
M e z o uita rodeado de albaniles. 

le-
ce 

Hac ia 1 0 9 6 se levantó la gran Mezqu i t a de Argel que li, 
go tné reformada. El a lminar es del siglo X I V . E r a de on 
naves y tenía arcos de be r r adura . La decoración del mimbar era 
de ar te similar al de la Aljafería de Zaragoza . 

Al í ben Yusuf llevó gran cantidad de arquitectos y obreros 
españoles para la ampliación de la M e z q u i t a Q a r a w y i n de Fez . 

H a b í a sido fundada en 85q y su primera ampliación era de 
i^SG pero la forma definitiva no la tuvo liasta i i 3 5 . E n su es­
tructura general recuerda la Mezqu i t a de Córdoba . 

L a gran Alezquita de Tremecen fué obra igualmente de A l í 
ben Yusuf llevada a cabo por los años de i i 3 5 a i i 3 8 . Esta 
M^ezquita es el ejemplo más típico del arte de los almorávides y 
las iníLiencias andaluzas son evidentes. Vemos emj)lear el pilar 
en lugar de la columna; encontramos el arco de be r radura , el 
lobulado y el de ber radura ai>untado. E l arco del mibrab es de 
lierradiira y lleva dovelas al ternat ivamente lisas y decoradas. 
Las dos cúpulas de la nave central son semejantes y repetición 
de las de Córdoba . La diferencia consiste en que los nervios son 
más delgados en la mezquita africana que en la española. 

Los almoliades continúan la tradición artística. Destaca co­
mo constructor el calila I b n Yusuf Yacub Almausi i r , vencedor 
de Alarcos . Tres ciudades le deben sws mezquitas más importan­
tes: iSevilla, R a b a t y M a r r a k e x , siendo bermanos los tres a l ­
minares: Ija Gi ra lda , la K o tubíva y la toire de H assan. 

L a K o l u b í y a se erigió sobre los restos de una mezquita an ­
terior. El alminar es una de las torres más esbeltas de M a r r u e ­
cos y aun del mundo islámico. Es uu prisma de doce metros 
y medio de base por más de sesenta y siete de a l tura ; como en 
oevi l la y R a b a t se sube por una s^riQ de rampas que lorman 
uua espiral liasta seis jiisos. Termina la torre con un edículo de 
cerca de siete metros de cúpula y una barra de iner ro con tres 
bolas. 

E n R a b a t se Italia la M^ezquita de Hassán que fué construi­
da después de la victoria de Alarcos , y probablemente por los 
cautivos cristianos. Es de gran tamaño, pues forma un rectán-
gido de cerca de 1 85 metros por i 5 ( ) . E n ella está el alminar 
que no pudo acabaise. Actualmente tiene 44 metros de al tura 
pero quizá liiibiesc llegado a los sesenta. 

M a r r a qiiés también se baila la M e z q u i t a de la Alcazaba 
con un alminar que recuerda el de la JVotiioíya, aunque más 
modesto. 

El M a b d í I b n Tiimert está enterrado en la Mezqu i t a de 
T iumal , que mandó construir Abde l M a m e n , y en dicba cons­
trucción se ven detalles constructivos y de decoración emparen­
tados con la Aljafería de Zaragoza . 

Cuando los Almoliades liubieron de ceder a las tuerzas de 
pueblos nuevos, la Berbería se repartió entre los Beuimerines 
de I ez cine dominaron M^arruecos, los seyanidas cine dominan 
Argelia y los batsidas en Túnez. 

En éste biibo una gran influencia andaluza debida a diver­
sos factores. U n califa suyo babía sido r e y de Sevilla y dejó tan 
buen recuerdo que al caer ésta en poder cristiano mucnos de sus 
babitantes marcliaron a tierras tunecinas. P o r ello los bafsidns 
tuvieron a sn disposición artistas, obreros, tradiciones y gustos 
andaluces. M á s tarde el dominio español en el siglo X V I tam­
bién dejó algún sedimento, y más tarde, en \Gov¡, al expulsar 
Felipe I I I a los moriscos de España , unos 8 0 . 0 0 0 de ellos emi­
graron a Túnez también. Algunos barrios se l lenaron de espa­
ñoles y dieron nombre a calles como la de los Andaluces . Los 
artesanos y obreros poblaron los arrabales d é l a ciudad. 

Este influjo andaluz mantiene ¡a tradición artística, y da 
cierto tono de unidad dentro de las características propias del 
país. 

La Mezqu i t a de Testiir en dicba ciudad demuestra sn origen 
español al imitar técnicas constructivas de Toledo , lo que le da 
cierto carácter de arcaísmo. 

U n santón andaluz está enterrado en la Z a u i a que toma su 
nombre . Este santón l lamado Sidi Cbalizzí vivió en Túnez , y 
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era ceramista y m u y diestro en alicatados. Xa contrticcióii tam-
Diéu demuestra una tuerte inlluencia esnañola. 

O t r o santón español está enterrado en Túnez: .Este es F r a y 
Anselmo de Turmeda , el autor de la célebre obra eDisputa del 
asno» . Este renegado juiírió en i ^ S a aijroximadamente. 

O t r a s construcciones tunecinas de interés son la Zaum de 
iSidí iSaliib, cuyas obras principales son del siglo X V I I , y otra 
Zaina de o id i A m a r Abbada situada como la anter ior en Ca i ­
m á n , esta última de la segunda mitad del siglo X I X . 

I Je todos modos el rastro andaluz se encuentra ditiiso e ínti­
mo en el ar te tunecino, como en Argel y Alarruecos , en toda 
la obra posterior al esplendor del ar te musulmán peninsular y 
continúa basta la lecba. 

E n Argelia es menor el inluijo andaluz. Las vicisitudes lils-
tóricas porcHíe pasan estos terri torios, centro de piraterías, y 
dominio de turcos, borran en general la tradición española. Y a 
quedan lejanos los días del siglo X I v en que sus reyes solicita­
ron de los soberanos españoles el envío de artífices peninsulares. 
C o n el dominio turco el ar te se deja inlluir por el de los países 
devastados por ellos en sus correrías. D e todos modos aún se 
mantiene latente la tradición andaluza: en el siglo X v I I dos 
arquitectos españoles construyen los cuarteles de Arge l , y a 
Tines del X V I I I un nienorcniía reconstruye el puente romano 
cíe Oonstautiua líevancio oDrero5 baleares, l iu t re las construc­
ciones oe estas épocas ae la E d a a M o d e r n a pueden citarse la 
mescpiita de A i í B icnnen , la Cnain i E s ' O a y d a de la segunda 
mitad del siglo X V I I I ; la Cliaiui Erli-cliid de fines del X V I I , 
etc. 

U n o de los sitios donde l iay puntos de contacto también 
con el arte musulmán peninstdar es en Tremecén. La JVÍezquíta 
de Sidi Bel Hassa u, de fines del siglo X I I I puede competir con 
lo mejor de la A l n a m b r a y el milirab ostenta una bri l lante de­
coración de mocárabes; algunos santones andaluces tienen sus se­
pulcros en dicba ciudad: como la de iSidi Bu M e d i n a y la de 
Sidi el H a l wi. E n el siglo X I V el sultán Abu Hammi i , nacido 
y educado en Anda luc ia liace elevar la mezquita de Sidi Bra l i im, 
que relleja el arte de AI-Andal i i s . 

E n Mar ruecos la arquitectura se muestra más tradicionalista, 
y mantiene en muclias ocasiones la línea de influencias andaluzas. 

Sa lé tiene su gran M e z q u i t a de la Tala lieclia por mano de 
andaluces, lo mismo que el Arsenal , obra del arquitecto sevilla­
no M^obamed ben A l í . 

E n Fez exute el barr io de los andaluces y en el siglo X V I 
a 1 X V I I añaden a la Alezquita de E l - Q a r a w y u dos pabellones 
a l rontados en los extremos del salín que están inspirados en los 
dos templetes del patio de los Leones de la A l n a m b r a . 

jNxucnos edificios de R a b a t lueron construidos por cautivos 
españoles y cuando la expulsión de los moriscos durante el re i ­
nado de Felipe I I I , se reiiigiaron tantos allí , que se decía que 
liabía constituido este lieclio una segunda lundación de la ciudad. 

La inlluencia andaluza persiste en JVxarriiecos y así vemos 
que en el siglo X V I I y principios del X V I I I se construye la 

puerta exterior del pal acio de E l M a nsur, en M e q u i n e z , en la 
cual se llalla el rastro de la portada del Alcázar de Sevi l la . 

E n M a r r a q u é s desde el siglo X V I aún conservan — en ma­
yo r o menor grado—recuerdos del arte andaluz, obras como la 
M e z q u i t a m a y o r y la de Bab D u k k a l a , que son de tipo post-
almoliade; la estructura del Palacio del Bad i , de la misma épo­
ca, recordaba un conjunto similar al Pat io de los Leones y al de 
los A r r a y a n e s de la A l n a m b r a ; y el elemento andaluz persiste 
lias ta nuestros días, pues E l M e k k í , autor del palacio de Bali ía , 
terminado en i q o o , reconoce que los principios de su arte pi'o-
vienen de Anda luc ía . 

L a expansión del ar te andaluz no se limitó en su camiuo a 
las Ironteras próximas de África del N o r te , sino que llegó nasta 
atravesar el desierto. E n el siglo X I V el granadino A b u Isliac 
Ibral i im Es-iSalielí erigió las mezquitas de Tombuctu y de G a o , 
la alcazaba y el palacio del R e y de M^ali con un salón de cúpu­
las y lacerías. Y su labor lue tan intensa que en aquel país de 
misérrimas fábricas de tierra introdujo la moda de los tedios de 
madera labrada y los patios con columnas de mármol . 

Y respecto a ciudades más próximas a nosotros^ ligadas a 
nuestra liistoría medieval y moderna podemos citar a i e t u á n 
que , casi d e m u d a en l i j 'oo, tué restaurada por los moros que 
liuían de España a fines del siglo X V , y en el siglo X V I iSidi 
M a u d r í , lugarteniente que fué de Boabdi l , levantó sus murallas. 
Y en X a u e u , el capitán andaluz A l í ben R a c n i d levantó la al­
cazaba . 

Y liasta aquí mi peroración. 
Bien quisiera que estas cuartillas os liubieran dado una idea 

de objeto que me animó a venir aquí . 
H u b i e r a podido hablaros exclusivamente de arte en nuestra 

zona, pero lie preferido, como os dije al pr incipio, dejarlo diiu-
minado, quitándolo del primer plano para que resalte mejor su 
entronque con el ar te que le rodeó en la liistoria y le circunda 
al presente. Un pueblo o una región no puede estudiarse debi­
damente eu sí mismo sino situándolos con la perspectiva necesa­
ria, rodeados de los liecbos y de los pueblos coetáneos. 

E n A r t e como en His tor ia el Mar ruecos español no es un 
mundo apar te de la península sino un trozo de ella, aunque en 
épocas aquella b a y a apar tado la vista de M.arruecos. Y cuando 
la lia fijado sobre él lia sido considerándolo como un oprobíe­
nla»), nunca como algo propio y consubstancial. 

Es preciso que eu España y en Mar ruecos unos y otros se 
den cuenta de la unidad geográfica e liistórica que const i tuyen, 
que aprendan a conocerse y a amarse y que sus intereses — ma­
teriales y espirituales — se fundan. 

S i bien no es verdad que cAfrica comience en ios Pi r ineos^ 
debemos convencernos de que »España no debe terminar en el 
Estreclio» . 

H e diclio. 

Ignacio BAUER y L A N D A U E R 



Limite >iir del Territorio I/ni—Rio Asnka 

T I L I U I N 

E 5 D E e l Jía 2 3 d e a t e poolauo 
el Coronel Capaz , Tili i im es de Esi)aña. La 
eiitiada se verificó entre la marcada alegría de 
siís l ia t i tantes , alegría, no de vana palabrería 
escrita, ni de oDUgado tópico de parte olicial, 

sino la sentida, la auténtica, expresada por el expontáuco vit-yit 
de sus mujeres, esbeltas siluetas azules, sobre el borde ocre 
dé l a s azoteas de sus medioevales cashans de tapial . Cor r ía la 
tricolor enseña de la Pa t r i a a lo largo del conjunto de caseríos, 
veloces los menguados caballejos de la novel Gua rd i a Civil I n ­
dígena—a pesar de sus diez lloras de marclia-—y todos con cu­
riosidad y agrado contemplaban el ágil t repar a una torreta pa­
va clavarla en lo a l to , donde el fuerte viento del N o r t e la des­
plegó al instante para mostrar , al l lano del Ni in los flamantes 
colores de sus cuarteles. Desde este instante, Til luin es de Es ­
paña . Y España se lo debe a C a p a z . 

Lejos , el que esto escribe, del deseo de pergueñar unos ren­
glones describiendo bucólicamente las delicias y poesía de este 
oasis, pretende mej'or exponer a los lectores de Á F R I C A , una 
ligera monografía sobre la existencia y medios de vida de sus 
liabitantes, Y con esta idea como nor t e , siguen las siguientes lí­
neas. 

Til iuiu es un conjunto de caseríos situado a la derecba del 
r í o N u n y antes de que este curso de agua, al estrecKarse entre 
el yebel Bulsemegan al 5 u r , y la cadena de A u u i u ' Q a o por el 
N o r t e formando una estreclia garganta de belleza abrumadora , 
con sus pardas laderas casi escarpadas, tome el nombre de Asa -
ka de Al i u A m a r {Asaka en Cbelja significa angostura, des-
ti adero) . Es decir, que el río que desemboca en el mar, no es 
el Mun , sino el A s a k a . Conviene designarlo así para e n t e n d e r á 
los indígenas e ir subsanando el desdicbado mapa edi tado por los 
Talleres de G u e r r a , Ileuo de errores toponímicos y topográficos. 

A la orilla del río se suceden un rosario de rientes buer t e -
cillos, surcados bábi lmente por diminutas acequias, donde dis­
curren cristalinas comentes de agua, que producen el verdor en 
los cuadros bien alineados de las parcelas. E n éstas se ven olivos 
de añosas contorsiones, tupidos granados, frondosos a lbar ico-
queros, retorcidas viñas y gruesas palmeras con simétrico pena­
d l o de hojas. D á gloria recrear la mirada en los altos campos 
de trigo y de cebada, en los cuidados cuadros de cebollas, na­
bos y maíz y sentir los zumbidos de las laboriosas abejas que al­
macenan miel espléndida en curiosas colmenas de caña reforza­
das con ba r ro , (Igunir en Cliel ja) . 

El buen liumor de los españoles va bautizando y a los nom­
bres indígenas. XJn tabor de la magnífica iVleiíal-la de Gomara 
guarnece una derruida alcazaba llamada de Igurar y , por este 
nombre y por sus ruinas, ya es conocida por eí mote de desta­
camento de Colmenar V ie jo . 

Tiliiiiii está en el borde iSudoeste de la inmensa l lanada que 
es conocida por el nombre de Ni in y está compuesto de una 
agrupación de caseríos algo distantes unos de otros. Todas sus 
casas son de tapial y desde fuera, con sus torres flanqueantes, se­
mejan viejos castillos. D e n t r o la realidad ej muy o t ra , los patios 
de estas casbans son nido de inmundicias y montones de estiércol, 
y sus Iiabitaciones, con vigas de tronco de palmera y cañas en­
trelazadas las más, no conocen el b l anqueo . S in embargo, algunas 
son espaciosas y sus tedios son altos, sobre todo las que forman las 
torres. 

Los caseríos que componen Til iuin de 5 u r a N o r t e son: 
Xuíhat, l iabitado por indígenas de A i t Lal isen; Trasin, por in­
dígenas de la tribu de A i t bu Meggu t , (fracción de A i t Lal isen) , 
y luorabitíu de U l a d Tangarfa ; A.]iel Hamalacl, por morabitíu 
de la misma familia y algunos de A i t el J o m s , (kabi la de la 
Confederación de A i t ba A m a r a n , cuyo conjunto consti tuye el 
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terri torio de l l u i j , y J e A i t bu JVlegtfiít (tracción como se na 
ciiclio ele A l t L/aíiseu, tribu cíe origen Tekna cuyos terrenos cíe 
nomacleo se alargan Jiasta el D r a ) ; J±gaair Imasigen, liaLitado 
por gentes Je A i t el Joms y liaaliuente el poblaJo Je Ititlan J e 
íiuálogu coiuposicióu que el an ter ior . 

D e l l>orJe de estos caseríos por protuiiJas («guettaraso Jiscu-
rreii aguas Je buena ca l i JaJ tiue concentraJas en enarcas — Joi iJe 
el i íquiJo aJquiere una bella t o n a u J a J azulenca — van a regai 
los cuadros de las parcelas por pequeñas aceciuias. 

ÍNada más concienzudo que el trabajo de estas eguettaras» 
tiue a treclios son verdaderos túneles donde apenas cabe un niño 
Je corta e J a J y en otros lugares sus profunJas márgenes están 
cortadas a pico basta la .superiicie del agua que circiua por su 
íondo. 

El ÍNun a la altura de Td iu in lleva bastante agua, que con­
serva Iiasta la desenibocaclura en el mar con su o t ro nombre de 
Uad Assaka. Üu algunas protundas pozas que se torman entre 
las rocas basálticas de su lecbo se pescan barbos^ algunos de 
decímetro y medio de la rgo, que los primeros días de la ocupa­
ción sirvieron para aliviar el bambre ciue la diíicultad de comu-
iitcaciones impuso por el moiuetito. Jrloy los indígenas acuden 
con sus mercancías y se lia constituido casi expontáneaiuente uti 
pequeño soco, J o n J e se instalan en pobres cgaitoucs») Jescle el 
cburrero al labricaute de soitiias de plata y cobre. 

£1 curso del río basta el Atlántici^ es angosto y en él los 
laboriosos iSbuia (otra de las kabilas Je la ConteJerac ión) baii 
construiJo con cal biJrául ica y p ieJ ra , peciueñas presas^ ciue 
loriuan embalses para l levar por grandes aceciuias {^tarí^a en 
cbel ja) , el agua a los sembrados. L a míís conocida es la denomi­
nada larga u Jxsai. Kntre el agua crecen numerosos juncos y 
altísimas aJel las , a b u n J a n J o también árboles J e la especie J e 
las sabinas, o e encuentran algunos grupos J e álamos y escasas 
palmeras. E l agua Jel río a lueJiJa cjue se va avanzando a Ja 
JesembocaJura , va aumen tanJo en s a lmi Ja J . Las escarpadas 
márgenes a veces se dnlcilican y permiten el cómodo paso de 
caballerías y peatones. Lstos cruces Je caminos reciben el pom­
poso nombre J e vacíos, y ios más importantes J e Oes te a Este 
son: M e e taa M^arsok, M e c t a a el Aros i , IVlectaa iSiJi l e n - m i , 
M-ectaa Tab t au i y Alectaa bu Imers i Jcn , y a cerca J e Ti l iu in . 

Las buer tas J e los asib J e Tua l y J e Biixama (cniufs de 
íSbuia), son un modelo de aprovecbamiento del te r reno, y así 
como las nuertas de Bui ra iua están comprendidas entre los tres 
últimos vados. 

E n el curso Jel Asaka es t raJición que estuvieron españoles 
y portugueses, pero visitando las ruinas que señalan como em­
plazamientos, a primera vista se ve palpablemente el error en 
que incurren . JM.i modesta opinión concuerda con la autorizada 
de R o b e r t Alontaigne en su obra «Les magasin collectii dans 
1 Anti-Atlas>), al suponer las ruinas de esta traza como obra 
beréber y que los indígenas dejan volar su tatitasía, y que éjtas 
arcaicas construcciones son el primer estado de evolución de los 
agaaír ( lortaleza con almacén colectivo), es decir, todas las rui­
nas J e lorma cuaJ ra Ja con diversos compart imentos, cuyos mu­
ros están formados por una doble alineación de losas verticales 
que en otro tiempo sostenían un cuerpo de piedras más liíjeras. 
Estos grandes cercaJos debieron sin duda servir para guardar 
rebaños. J u n t o a las proximiJaJes Jel Az ib de Biixama y en 
un lu^ar conocido por U i ju rban , existen unas ruinas de este gé­
nero, con la particularidad ciue en la ladera del monte existen 
numerosas cuevas, otro avatar de los agadir bereberes. Estas 
cuevas los baamaranis las creen pobladas de vengativos «yen-
n i i n d . 

Alrededor de estas rumas me lia parecido encontrar gran 
cantidad de piedras pulimentaJas como utensilios J e edades 
preliistóricas, esperando tal confirmación la visita de los bom-
bres de ciencia cjue anunció el ilustre republicano D . A l 
Ler roux , 

H a s t a aliora no na siJo posible fijar o eiicoutrar el lugar 
düiule cleoió levantarse el tuerte ile niaiiera de iSaa M.igiiel, 
a cuya guaruicióu prestaron vasallaje los señores de Tagaost 

Tamauar t y T a t a . [ C u á a lejos del meu-
euado y regateado terri torio de I t u í , asignado por los t ra tados! 

De jando apar te estas disgresiones históricas, conviene seña­
lar lo susceptible que es de aprovecliarse la l lanada de Tiliiiiu 
por una posible colonización española, dado el cliiua parecido al 
de Canarias y la abundancia de agua, ya sea elevándola del rio 

o bien fabricando pozos, pues a poca profundidad se encuentra . 
iSi el viento, que no falta, no consti tuye un grave obstáculo para 
el crecimiento del p lá tano , los cultivadores canarios podrían con­
vertir el páramo de n o y en un útil vergel. 

Ijas palmeras de Til iuiu no dan fruto, y por lo visto sucede 
igual a todas las del N u n , solamente en el U a d o c y a d , su afluen­
te, a la al tura de Tigrmert comienzan a producir dátiles y aun 
ayÁ su clase no es muy aceptable. iSin embargo en Til iuin sus es­
beltos troncos dan tono de oasis a los caseríos y señalan el tér­
mino de la ruta y con ella el descanso al infante o al j inete que 
camino nostálgico y silencioso bajo un sol de fuego abrumador . 

Ija l lanura del N u n es un paraíso para los nómadas del sur, 
traspuesta, comienzan las llanuras pre-desérticas entre el N u n y 
el D r a a, y después de éste el Desier to con sus misterios y sus 
raras bellezas de vida primitiva nómada. 

E n el llano llama la atención la gran can t i JaJ de caracoles 
tosilizaJos, lo que me ba becbo pensar si en otras épocas no 
const i tuyó un lonJo lacustre ya cuie actualmente no be p o J i J o 
comprobar la existencia J e ningún caparazón moJeruo o vivo. 

l a m b i é n abundan las liebres y las tórtolas y con buenos gal­
gos se pueden bacer entretenidas cacerías sorteando con el caballo 
las matas de espinos y de cactus —llamados en C a n a n a s cardones, 
en árabe (iugnius y en cbelja tilmit-—de ciue la llanada está po­
blada. 

Én t ren te de l i l i i i in yerguen la tiesura de su palmera los 
ciliares de A k u d a , Dcbe i ra t , Tisugniui y xvsabí^ ocupados boy 
por los tranceses, y en la orilla sur del río se alza la casoah de 
Atuiiis cpie parece más bién un escenario de esas películas colo­
niales donde una esbelta mujer azul ba de morir sacrificada al 
amor de un cristiano aventurero y audaz. 

Todos los babitantes del N u n usan vestimentas azules así co­
mo sus ¡-esas, pero de tan deplorables anilinas que parecen les 
lian embadurnado la piel con papel carbón de máquina de escri­
bir tal es la pátina coloreada que tienen por todo el cuerpo. 
Cuando la tela es nueva su color más bien morado brilla a la 
luz, pero luego el sudor, el polvo y un sol implacable se encargan 
de ir a tenuando los colores y dejando sobre las personas su t inte 
oscuro que por capa superpuesta ba de fundirse eu los de genera­
ciones anteriores de vestidos. Los más aJ ineraJos se ponen en­
cima un esulliaiuí) b lanco. Los tipos suelen ser arrogantes y en 
casi todos un pintor encontraría materia para un cuadro con 
fondo Je un desierto convencional . 

Las mujeres son muy esbeltas, bronceadas, vestidas también 
de azul y más sociables o con menos prejuicios que sus bernianas 
del Norte^ no se ocultan al paso de los desconocidos y descono­
cedoras del pudor muestran i)or las aberturas de su escasa ropa 
lo cjiíe en nuestro salones se entrevee con los trajes de nocbe en 
las grandes fiestas de sociedad. 

Til iuin está siempre animado por el trasiego de los nómadas, 
estos bombres azules que cruzan ante nosotros, tan pronto son 
Reguibat con su fama de piratas Jel desierto, como Ai t Labsen 
de la kabila vecina, como Yaggut tribu que nomadiza en Yebel 
A/inx debajo del D r a ( i ) en nuestra zona del oa l ia ra ; como 

XJlad bu Al ta como 
D e l N u n para abajo los nómadas no se rapan la cabeza co­

mo al N o r t e y se dejan un pelo ralo que cuanJo falta el turban­
te nos bace pensar encontrarnos frente a epilécticos eaisauaso. 

El río marca con transiciones al N o r t e y al Our, al parecer 
insensibles, el límite y la frontera Jel país de los sedentarios y 
la zona pre-sabariaua. A l borde Je l r ío , ciiltivaJores J e la mon­
taña y los nómadas de la estepa del iSur se encuentran eu un pie 
de absoluta igualdad. Los unos y los otros poseen buertecitos, 
cuidados por esclavos negros o haratuí, pero se marca, ya bien la 

diferencia de idiomas, mientras al N o r t e el cbeic le se usa mas el clieíoj y 
aun se desconoce el árabe—^excepción de iSbuia ciue babla sólo 
á r a b e — los grupos bereberes del sur del r ío , incesantemente mez­
clados a los árabes jMaquil del desierto después de cinco sigíoj, 
lian adoptado completamente el lenguaje de sus dominadores. El 
río es también el límite de dos sistemas de organización social y 
política diferentes, impuestas por el mecanismo de la vida de las 
tr ibus, las unas sedentarias y las otras con extensos terrenos — 
siempre fijos —Je nomaJeo . 

E n Al t ba A m a r a n , como en casi toJo el iSus, las uuidaJes 
políticas autónomas son formadas por los poblados de un val le . 

(I) Parece que debe escribirse «Dra» de maíz en vez de «Draa» codo. 



a veces por iiuo sólo y coastituyeíi verdaderas pequeñas repúblí-
cas gODernadas por iiu consejo de notables (-Aií el -Arbain, en 
cíielja anfalis) que conservan, a pesar de la aparente ausencia de 
jetes, una ladividualidad social y territorial muy deiitiida. 

i^l jeie elegido j^or la asamoíea para una lanor a desarrollar 
es el c<amegaro que siempre termina, si queda vivo, por imponerse 
a todos. Cada kaotla posee bastantes de estos Aiii el A r b a i u . 

Lía importancia de estas unidades sociales aparece en la 
cuestión de las alianzas políticas (lefs). E u Ai t ba Amaran 
existieron, antes de que la proximidad del Irancés uniera a todos 
contra el enemigo común, dos c<lers'> contrar ios; el de los iSbuia 
y el de los A t t el J o m s . Las tribus de origen Tekna at\ sur del 
r sun tomaban parte en las lucnas formando parte de estos cJefs'> 
así A i t M u s a u A l í y Ai t Lalisen apoyaban a A i t el Joms y 
los Aziíalid a los iSbuia. 

A l o u r del N u n , debido a! desarrollo de la vida nómada y 
a la incertidumbre de los límites de las tribus, las unidades so­
ciales presentan un aspecto diferente. Oe encuentran peíiueuas 
t r ibus—a veces de iSojaimas—completamente independientes y 
cuya naturaleza es casi imj)osible definir. N o tienen tales A i t 
el A r b a i n , sxis oyemaaso se reúnen al azar en casos de guerra 
o para el desplazamiento a lugares de pastoreo, pero tales asam­
bleas carecen de poder ejecutivo y autor idad, tal como en los 
sedentarios. Cada cabeza de hiinilia es su ijropio J^le. ÍSo a a y 
unidad verdadera pero, sin embargo, el Desier to está también di­
vidido en dos bandos irreconciliables, los A i t Yemel y los A i t 
Jiel-la, cuya composición se escapa de los límites de este sencillo 
trabajo in lormat ivo . 

Al t ba A m a r a n goza de la proximidad al mar y del bene­
ficio de la lluvia durante los meses de invierno, lo que no quie­
re decir que las precmitaciones atmosféricas sean constantes to­
dos los años. A veces las labores agrícolas son imposibles porque 
la lluvia liega muy tarde , otras la cebada sembrada eu los pr i ­
meros cbaparrones se seca en febrero porque el cielo permane­
ció de un limpio asiil , lo que obliga a los indígenas a la cons­
trucción de cisternas que en ciertos años no bastan para llenar 
las necesidades de los nombres y animales. 

Los indígenas viven pendientes del cielo; sucede también 
que en marzo, cuando se espera una excelente coseclia, el cáli­
do c<cbargi>) seca prematuramente las espigas ai1n en lormación, 
abatiendo el ánimo de los trabajadores. P e r o todo no son des­
gracias, cada tres o cuatro años, viene uno , en que A l a b se 
acuerda de sns siervos y colma con la lluvia abundante y a 
tiempo todos los deseos, entonces el baamaraní es leliz. Este 
año se llama aam saba (año de la abundancia) y como si Espa­
ña fuera por tadora de una ebaraka» el presente es uno de los 
más colmados. 

Cumplido pues, el propósito de escribir algo para esta sim­
pática Revis ta , sólo me queda terminar con un cantar de T i -
liuin ya en boga entre todos los de aquí . 

A m a r iliagasen guisuaq n Ti l íuin 
Ad i ikan sers taguant ¿ Immut , our iinmut? 
Gusta caer lierldo en las calles de T u i u m 
para que piensen las mujeres ¿iSerá muer to , estará l iertdo. 

Eduardo MALDONADO 
Tií i iuu, luayo l o S ^ . 

El Coronel Capas al apearse liv! Iriinoloy, procedente de I fui iFolo Ferrer ' 
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ECOS LA I N A U G U R A C I Ó N DEL F E R R O . 
CARRIL F E Z - U X D A . - E n las colec­
ciones de esta Revista encontrará el 
lector, seguidos con alguna asiduidad, 

los sucesivos avances do la línea férrea Fez-Uxda, que al inaugu­
rarse en definitiva en 24 del presente, establece la continuidad de 
una gran arteria férrea de via normal que une Marraquex con 
Túnez; es decir cruza de extremo a extremo toda esa gran sub-
peninsula norte africana, conocida por los geógrafos con el nom­
bre de África Menor. 

Con razón la prensa francesa al dar cuenta de este aconteci­
miento, de interés realmente mundial , ha bautizado orgullosa-
mente el acto de «inauguración de la .vía Imperial Marraquex-
Túuez». 

¿Qué significado t iene para la prensa francesa esta denomi­
nación de tv'íí Imperial'^ 

No cabe duda que la rotulación de la solemnidad se presta a 
interpretaciones interesantes, aunque a mi juicio un poco despla­
zadas de la actual idad mundia l en cuanto a política u l t ramar ina 
y colonial, y mucho menos todavía en cuanto a la política a se­
guir con los países islámicos. 

Es significativo observar, respecto a la inoportunidad del 
nombre de pila adoptado para la vía férrea Fez-Uxda, que en la 
misma hora en que el carril de hierro enlaza las tres dovelas del 
arco sur mediterráneo de Francia, los problemas económicos esta­
blecen cada día más hondas separaciones entre ellas y solo un 
nervio común parece enlazar los tres pueblos islámicos que la vía 
férrea normal cruza ya de ex t remo a ext remo; ' un nervio de 
act ividad totnlmente 'opuesta a los sueños imperialistas: el del 
nacionalismo rebelde de las juven tudes musu lmanas . Y así las 
reacciones de nacionalismo fogoso que hace diez años se acusaban 
crudamente en Túnez bajo el gobierno del actual Residente en 
Marruecos M. Ponsot , han tenido una liel réplica en Fez, días an­
tes que el carril férreo Imperial fuese solemnemente estrenado. 

Tanto ha sido así que el acto mismo de la inauguración ha 
tenido un marcado tono de respuesta a la reacción nacional is ta y 
el discurso de S. M. I . el Sultán de Marruecos, que acompañado 
de S. A. I. el Príncipe Muley Hassan, asistió a la ceremonia, ha 
tenido una marcada finalidad de advertencia y rectificación de 
polít ica para con los inst igadores de los sucesos de Fez. 

L a vía Imper ia l llega quizá un poco tarde sí su propósito 
está en servir de ejo a un gran imperio francés norte africano. 

Económicamente , ¿qué puede representar este gran alarde de 
enlace ferroviario para los tres países enlazados? 

Pos ib lemente los rendimientos comerciales no responderán 
al gran esfuerzo financiero. 

De hecho, la economía del Protectorado ha denunciado ya 
esta falta de relación entre el sacrificio económico y el fruto a 
recoger. La gestión económica y financiera del Protectorado ha 
exigido que se le descargue del servicio de la deuda contraída 
para la construcción de un ferrocarril cuyo propio rendimiento 
comercial se pone desde luego en duda. 

Lo más interesante en este aspecto es que posiblemente la 
linea férrea establecerá a lgún alejamiento de relaciones de tráfico 
entre Argelia y Marruecos, pues el puerto de Casablanca ext iende 
ahora su radio de acción mediante el carril férreo, a costa de 
Argel . 

Por lo demás entre países de economía y de producción harto 
semejantes —bien lo ])one de relieve su actual estado de pugna— 
que han de buscar luchando enconadamente sobre los mismos 
mercados, las soluciones a sus problemas comerciales, que les ha­
cen incompatibles, el enlace ferroviario, es como el encadena­
miento de dos hermanos siameses. 

No creemos tampoco que con respecto al turismo el ferroca­
rril Marraquex-Túnez pueda ser motivo para echar las campa­
nas a! vuelo. Pr imero porque ê  automóvil ligero o el aulocais 
ofrecerá siempre, en este terreno, una comjietencia, difícil de 
vencer. 

Es más, no creemos que incluso esa combinación para el 
t ransporte de coches ligeros por f. c. desde Tánger a Argel, tenga 
mucha aceptación. En el tur ismo j u e g a un papel impor tante la 
satisfacción del instinto de aventuras y la l ibertad de acción que el 
f. c. no puede nunca llenar cumpl idamente . 

Además la carretera Tetuán Melilla, si hay empeño e interés 
en mantener la siempre en condiciones buenas ])ara un tránsito 
cómodo será un seno competidor del f. c. en las relaciones Tán­
ger-Argel. 

Queda pues, como actual idad más destacada del ferrocarril 
Marraquex-Túnez, la que ya había preconizado el mariscal Liau-
tfiv: la militar; í'^Lejoiir ou tious aurons des chemins de fer, la OIÍ 
ü faul aujonnf hni dix jonya jjour transpnrler troupes, maleriel et 
raiiitaUlement, la siiuatión militaire se modijiera yudicalmeni"); ra­
zón por la cual se ha compensado al Protectorado de los sacrifi­
cios que para Marruecos supone el servicio do la deuda ferroviaria, 
reduciendo en unos cuantos millones de francos su contribución 
a los gastos del ejército de ocupación. 

Pe ro el interés militar de esta gran trasversal férrea tras­
pone los l ímites de la política musu lmana y africana y entra en el 

cuadro general do la política mili tar europea y del Mediterráneo. 
Ks pues un factor más a acumular en la preocupación y en la hi­
pótesis de una nueva catástrofe europea. 

La nueva arteria ferroviaria sus t i tuye un primitivo feri'oca-
rril de 0'60, tipo de carril que t iene una gloriosa historia en Ma­
rruecos. 

Recordemos a nuestro vecinos que no fué el f. c. a tracción 
animal de Casablanca a BerRech id 0907,1, el primer f. c. asentado 
sobre el suelo marroquí; unos cuantos decenios antes, en 18G0, los 
españoles habíamos tendido el carril férreo de Tetuán a Rio _Mar-
tin, también para tracción de sangre, y nos pertenece en ésla como 
en tan tas otras muchas cosas, el romántico y un poco inútil título 
de precursoies. 

Pero Francia, imposibil i tada por los compromisos internacio­
nales para tender vía normal n inguna antes que la del Tánger 
Fez estuviese abierta al servicio, cubrió i 'ápidamente el tej'ritorio 
dominado de vías de O'GO del tipo Péchot , reglamentar ías en el 
Ejéi'cito francés. 

La vía de t>60 part iendo de Uxda en 1912 i mayoi, l legaba a 
fin do ano a El Aiun; a Taurii ' t en abril de 191.3; a Guercit en 
agosto de este año, franqueando aquí el Muluya; a M'sun en mar­
zo del 14 y a Taza en ju l io del 1.5. Has t a 1921, venciendo grandes 
dificultades, no se llegó al enlace de Taza y Fez, con vía de O'GO. 

L a comercialización de estas vías, impedida celosamente por 
Alemania , en vir tud de sus acuerdos con Francia, no pudo ini­
ciarse has ta 191G, tomando carácter de servicio del Protectorado 
no exclus ivamente mili tar en 1921. 

Y es ahora, precisamente en que la vieja vía mili tar da paso 
a una vía normal con apariencias puramente comerciales, cuando 
la finalidad mili tar a que tendía or iginar iamente su predecesora 
vuelve a resurgir más destacadamente . 

Vía imperial y estratégica que llega en uno de los momentos 
de aguda crisis de imperial ismos y nacional ismos.—A. M. E. 

^ 

JULIÁN RIBERA T A R R A G O . - E l 2 del actual falleció en 
su huer ta de Pueb la Larga de Carcagente, su ciudad natal , el sa­
bio arabis ta D. .Julián Ribera Tarrago. Había nacido el 19 de fe­
brero de 1858 y luego de hacer los estudios de Derecho en Valen­
cia y los de Filosofía y T^etras en Madrid, ganó en 1887 por o¡)o-
sición, la cátedra de árabe de la Fnivers idad de Zaragoza. En 
1005 fué t rasladado a Madrid expl icando en la Universidad Cen­
tral la Clase «Civilización do moros y judíos», que luego se llamó 
"Literatura arábigo española». 

En 1912 ingresó en la Academia de la T^engua versando su 
discurso sobre "El Cancionero de Abencuzmán y la c^diura arábigo 
españolan. En 1915 fué recibido en la Academia de la His tor ia y 
su discurso trató de las «Huellas que aparecen en los primiliuos 
historiadores mnsidmanes de la penrnsida, de ^ma poesía épica ro­
mancesca que floreció en Andaluciu en, los siglos IXy V». 

En 1928 pidió su jubi lación cont inuando, sin embargo, con 
igual intensidad su labor de investigación que había de producir 
tan importantes trabajos. Al morir estaba terminando su obra 
«Historia de la enseñanza en los pueblos musidinanes^^. 

En 1929 y en el Congreso de la His tor ia celebrado en Oslo, 
fué nombrado uno de los seis miembros del Centro Internacional 
de Histor ia de las Ciencias (París), a l t ís ima recompensa científi­
ca que pone de relieve el grande y merecido prestigio que su obra 
tenía en el extranjero. 

Al crearse las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Gra­
nada, fué nombrado Pres idente del Pa t rona to de la de Madrid. 

En abril úl t imo, jjocos días antes de su muerte , el Gobierno 
le concedió la banda de la Orden de la República como premio a 
su vida de fecundo trabajo. 

Homenaje jus t ís imo porque ese fué el significado de la larga 
vida del maestro Ribera. Con Codera, cuya tradición de arabista 
vino a continuar , trabajó en Zaragoza en la Biblioteca Arábigo 
Hispana, en la Colección de Estudios árabes; más tarde en la 
Revista de Aragón, Ctdtura Española, etc. Escribió numerosos tra­
bajos, de los que sería imposible dar aquí sicjuiera un resumen; 
por fortuna, y con un claro sentido de just ic ia y del servicio que 
prestaban a la cul tura hispano árabe, sus discípulos le ofrecieron 
como homenaje en la fecha de su jubi lación, una edición en dos 
tomos de sus obras, a la que puso una introducción Don j\Iiguel 
Asin y Palacios. 

La muerte de Don .Julián Ribera significa una gran pérdida 
para los estudios árabes; mas por fortuna en la desgracia, Ribera 
no fué solo un sabio, fué además un maestro: Asin J-'alacios, 
(ionzález Falencia , García Jjinares, Alarcón, el P . Antuna , García 
Gómez..., fueron sus discípulos. Sus nombres son una sólida ga­
rant ía de que la obra del Maestro será honrada en su más alto 
sentido, el de su continuidad. 

Director A. M. de la Escalera 
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